


R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

NOTICIAS DE " C U R R I T O A V I L E S 

Francisco Avilés, «Currito» 

EN T R E los innumerables Curros que ha tenido el 
toreo se encuentra este Currito, nacido en el 
sevillano barrio de Triana el día 17 de septiem

bre del año 1855, y diestro de vida un tanto acci
dentada, con ribetes de pintoresca. 

Ansioso de gloria, y queriendo emular a los que 
eran grandes maestros cuando él no pasaba de ado
lescente, se hizo torero muy pronto, o dió los prime
ros pasos para llegar a serlo, y en edad temprana 
todavía, alternó en Sevilla, en la lidia y muerte de 
cuatro toretes, con el que más tarde fué banderille
ro Francisco Sánchez Arjona, Currinche, sobrino de 
Cuchares, de quien ya nos hemos ocupado en esta 
sección. 

No temblaron las esferas por las hazañas de Cu
rrito AviJés, pero pudo vanagloriarse de haber sido 
Guerrita banderillero suyo en dos ocasiones. Ocu
rrió esto en los días 15 de julio y 5 de agosto de 1877. 
en la Plaza sevillana, en cuyas dos fechas actuaron 
circunstancialmente como subalternos suyos Mojino, 
Torerito y Llaverito (este último era Rafael Gue
rra), pertenecientes los tres a una cuadrilla juvenil 
cordobesa. 

No era ya un muchacho cuando hizo su presenta
ción en Madrid como novillero, puesto que tal debut 
corresponde al 25 de marzo del año 1886; estoqueó 
en tal día ganado de don Joaquín Castrillón, alter
nando con Tomás Parrondo, el Manchao, y Raimun
do Rodríguez, Valladolid; si entonces no hizo gemir 
a las prensas para narrar sus hazañas, tampoco pasó 
inadvertido, y hubo época en la que disfrutó de cier-
tá. nombradía, según nos dice esta semblanza suya, 
debida a Manuel Alamo, Paco Pica Poco; 

Es novillero afamado 
que ganó muchas palmadas; 
está, el hombre acribillado 
de tomar tantas cornadas; 

gasta una coba muy fina 
y unos cuentos de caminos, 
y casi siempre camina 
con revisteros taurinos. 

Es de genio vivaracho; 
tiene corridas bien hechas; 
las piernas de este muchacho 
parecen arcos de flechas. 

Los versos no son de antología precisamente, pero 
los transcribo porque nos hablan del carácter, la 
figura finísima, las aptitudes y las costumbres del 
diestro, del cual se dice que sus piernas eran como 
«arcos de flechas» porque el buen Curnto era este
vado, o sea que tenía dichos remos curvados hacia 
afuera. 

Lo de tener el cuerpo acribillado a cornadas tiene 
su porqué, como se demuestra con estos datos: en 
el año 1882, toreando en Higuera, junto a Aracena, 
sufrió una cogida que puso en peligro su existencia; 
el 5 de octubre de 1884, en Morón, recibió tan fuer
te porrazo en el pecho, que por poco no lo cuenta; 
cuando aún no se le había pasado el susto, el 19 del 
mismo mes, el toro Bizcochero, de Arribas, le cogió 
en Cádiz y le produjo una cornada grave en la re
gión glútea, en la misma que recibió otra herida 
de consideración actuando en Barcelona el 11 de 
abril de 1886. 

Siguiendo la pauta de cuantos mataron novillos 
durante casi todo el siglo pasado, Currito Avilés, 
igual que el mozo del Ingenioso Hidalgo, «así ensi
llaba el rocín como tomaba la podadera»; quiere de
cirse que lo mismo servía para un fregado que para 
un barrido, con lo que se quiere dar a entender que, 
si mataba novillos, no desdeñaba los palitroques 
para actuar como subalterno de un matador de toros 
cuando se presentaba la ocasión de hacerlo así, como 
tampoco perdió las oportunidades que se le presen-
tarorf para realizar excursiones a América durante 
los inviernos, donde en algunos países adquirió cier
ta popularidad. 

La semblanza transcrita nos dice que era de genio 
vivaracho, y el diablo, que todo lo añasca para per
der á los hombres y aprovecha cualquier momento 
para salirse con la suya, hizo que Carrito, tomando 
parte en una juerga, sintiera que se le calentaba la 
sangre al sostener un altercado con otro de los con-
curreñtes a. la cuchipanda, y no encontró mejores 
razones en su discusión que asestar a dicho contrin
cante tal silletazo en la cabeza, que le ocasionó la 
muerte. , 

No adjetivemos a Currito Avilés, por este hecho, 
con los más duros calificativos; el hombre era vivo 
de genio, tuvo un momento malo, y el vino, que no 
es buen consejero cuando de él se abusa, hizo lo de
más. E l susto que se le metió en el cuerpo cuando 
sintió despejada su cabeza y se dió cuenta de las 
consecuencias que para él tendría aquel homicidio, 
puede figurárselo el lector; oculto estuvo varios días 
en Sevilla, en la casa de un compadre suyo, revis
tero de toros, por cierto, y éste, con sus influencias, 
consiguió facilitarle un pasaje para América. 

Allá fué Currito con ló puesto y tres camisas, aca
so con menos, y al tocar en el Perú, en Lima encon-

_.ea usíed iodos los maríes 
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Revista gráfica de los depor
tes, editada en huecograbado 

tró su tierra de promisión. Esto ocurrió en 
1890, y su destino quiso que no volviera a V a-0 
en el resto de su vida. España 

En el Perú pasó bastante tiempo sin dar su 
bre; los días que pasaban se encargaban de 
su pena y de elevar su ánimo; toreó allí alen 
años lo que pudo, hasta quedar inválido como 
secuencia de los percances sufridos,, y con fech0"" 
de marzo del año 1903 se dió en la Plaza de l / 6 
una corrida a su beneficio. A l aparecer en el r u T 
fué saludado con una ovación; queriendo corresno 
der a tales manifestaciones de simpatía, se esforz" 
en la faena que hizo con el torete que le destinaron 
-primero de la tarde—, al que mató con dos pin. 
chazos y una estocada caída; escuchó una nueva 
ovación, recogió mucho dinero y abundantes ciga
rros, y en seguida el matador de toros Antonio Ol
medo, Valentín, le cortó la coleta en el mismo re
dondel, delante del palco municipal. 

A continuación, el mencionado Valentín, Llaveri
to, Chaleco, Pablito y El Rubio despacharon cinco 
astados de varias ganaderías. 

Estas últimas noticias las tomamos de la infor
mación publicada por el famoso semanario SoZ y 
Sombra, en su número 398, correspondiente al 5 de 
mayo del citado año 1903, y en tal ocasión fué cuan
do la misma revista —de grata memoria para los 
que somos viejos y en ella colaboramos— publicó ese 
retrato de Currito, en el que éste aparece ataviado 
con severa levita y sosteniendo con una mano un 
sombrero de copa. 

Curiosa es la fotografía; a un torero nacido en 
Triana no lo hubiera concebido vestido así toda la 
torería del siglo XIX^ pero sVCurrito Avilés se ele
gantizó y adquirió refinados gustos para vestir, ¿qué 
hemos de hacerle? 

Cuatro años sobrevivió al corte de su apéndice 
capilar, pues falleció allí, en la capital peruana, 
en 1907. 

No fué mejor ni peor que otros muchos toreros 
de su tiempo; pero su vida ofrece notas interesantes, 
detalles curiosos que nosotros recogemos por prime
ra vez. 

Y por lo que a su indumento se refiere, reconoz
camos humildemente, con la frente hundida en el 
polvo, que son perfectamente compatibles ^ chla-
tera y la levita con la montera y la chaquetilla de 
alamares. ™^™A 

DON VENTURA 
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D«pó»it« i«gai m eee - i9se 

.Mna el sol dorado del otoño se 
U lleva las llav« de las Plazas de 

se disuelve el mundo tauri 
t0 viene la desbandada de los tore 
^ unos empalman la temporada cru 
^^"Jdjareo; otros se dan al des-
i alternando el campo con la ciu-
S otros hacen turismo: alguno, ci-
f incursión de moda en estos tiem-

'Z «¡os restantes se meten el ca-
í a seguir hablando de toros hasta 
a'irimavera. Así de triste y solitaria 
e queda la calle de Alcalá, a la altura 

de Riesgo. La acera de los toreros. 
Pero, anticipándose al clarinazo de 
inauguración, vuelven los taurinos al 
sol de la feria^del estado llano del to
reo. Banderilleros, apoderados, picado
res, mozos de espadas, ayudas y aspi
rantes a fó-que sea, siempre que esté 
relacionado con las toros. 

La feria, reunión, tertulia, mercado, 
i» o como se le quiera llamar, se 

organiza dos veces al día: al mediodía 
y a la caída de la tarde. Aquí hablan 
de sus cosas, hacen la crítica a la últi
ma jomada taurina, cuentan chistes, 
se enteran dje las inmediatas combi
naciones de carteles para «atacar» al 
matador de turno, reparten saludos y 
piropean a las «gachís» que pasan. Y 
todo con gracia, con esa gracia espe
cial, «nade in torera», única, que se 

"Tía en el planeta de los toros. 
Hoy me he detenido con ellos; otros 

días son ellos los que me detienen a mí. 
Y. como siempre, hay que correspon
der a derecha e izquierda, de frente y 
W detrás, a los saludos. No hay quien 
3%ie como los toreros ni más pronto 
«mpoco. 

-¿Qué hay, Bejarano? 
-«ola, Chalmeta. 
-¡Cuánto tiempo sin verte. Checa! 

^omo estás, <Barajitas»? 
-¡ífombre. «Rosalito»! 
w*Que es de tu vida, «Rayito»? 

Ha salido el sol y los toreros acuden puntuales a la cita de su tertulia. Cambio 
de impresiones, rumores de última hora, proyectos, contratos a la vista... 

C U A N D O 5 A L E E L SOL ^ 

LA A C E R A DE LOS TOREROS 
c L a gracia es la penicilina que en ra todos los disgustos del toreo» 

—Buenos días, Calleja. 
—Me alegro verte. Morales. 
-Hola . . . 
-Hola . . . 
-Hola. . . 
—Córdoba, cuando pueda, quiero ha

blar- un momento con usted—solicita 
Suárez Merino. 

—Ahora mismo. 
—Tengo un sobrino que va a ser un 

«fenómeno»; Voy a ensenarle unas fo
tos. ¡Fíjese cómo torea!... Yo creo que 
ahora es el momento de hacerle una 
interviú. 

—Tomo nota. 
Otro: 
— ¿Sabe usted cuándo echa a torear 

«Litri»? 
- O t r o : 

(Continúa en la página siguiente) 

«Barajitas», banderillero; «Barajas», 
picador; Manolo Bejarano, Checa... 
rodean al periodista. En este momento 
es Bejarano quien cuenta sus cosas 
entre el regocijo de sus compañeros 
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Aquí, Práxedes, Rosalito, Caracol, padre, y «Gallito Chico» 

Al sol del mediodía disfrutan de la pbya Vaíbuena, Merino y Mella. El régimen 
de lluvias Ies privó durante tantos días de reunirse en su ambiente, que, al 

. encontrarse de nievo, sonríen felices 

—Estoy buscando al empresario de 
Puertollano. ¿Le ha visto usted? 

Otro: 
—Un día de éstos le llamáré para 

que se venga'al campo una tarde. 
Quiero que vea torear a un chaval que 
apodero. Va a ser una revelación. Yo 
no me equivoco. 

Los toreros están repartidos en gru
pos. Me quedo un momento en el que 
integran Checa, «Barajitas», «Guerra» 
y Práxedes, el mozo de espadas de Dá
maso Gómez. 

— A l sol, ¿eh? 
—Las-lluvias nos han tenido retira

dos más de una semana. Hay que 
aprovechar. 

—Tú eres de los asiduos, ¿verdad, 
Checa? 

—Psch... Estoy eh casa, me aburrp, 
y digo: «Voy a ver las mentiras que 
cuentan en la "playa".» 

— ¿Contratos no buscas aquí? 
—Antes surgían más. Ahora se ope

ra más en los vestíbulos de los gran
des hoteles, porque depende más de la 
amistad con los apoderados, con los 
amigos de los apoderados y las sim
patías de los mozos de espada. Otra 
mentira. Antes venían las empresas de 
los pueblos por un novillerito que so
naba, y hoy, cuando vienen, lo prime
ro que dicen es esto: «¡A ver, uno 
que se pagué ¡os gastos y ponga los 
novillos!» Esto lo han aprendido de las 
grandes empresas. 

—Sigue largando, Checa—le animan 
los tertulianos. . 

— Ya no hablo más. 
—Pero este ambiente es simpático, 

¿verdad?—le digo. 
—Dentro de la cosa «subterránea» 

de andar con gente del oficio, distrae, 
sí. ¿Quieres que te diga una cosa?... 
Pues apunta: el «Litri» va a echar a 
torear en el mes de julio, y ya sabe
mos que le ha llegado una recomen

dación de altura para un banderillero. 
Nada, nada, que hoy no se tienen* en 
cuenta los méritos ni los. valores. 

— ¿Con quién vas colocado tú, «Ba-
rajitas»? 

—Con Murillo. 
— ¿Qué hay? 
—Hola, Bejarano. Llegas a tiempo. 
—Ya te enviaré el libro que estoy 

escribiendo, para que te documentes 
sobré esta «playa». Se titulará «Trein
ta años en la acera de L a Tropical^. 
Lo que he visto y lo que veré. Y aquí 
viene aquello para los que creen que 
se van a comer el mundo porque han 
escuchado unas palmas: «Como te ves 
me vi . Como me veo te verás. Diviér
tete lo que puedas que te espero en 
la acera de L a Tropical.» 

—Bejarano, ¿cuál fué el tipo más 
gracioso que pasó por aquí en los 
treinta años que hace que frecuentas 
esta acera? 

—Lo ha habido a puñados. Una vez 
preguntaron a Andrés Mérida qué es 
lo que más le gustaba cuando venía a 
torear a Madrid, y respondió una fra
se que ahí ha quedado: «Verle la cola 
al caballo de Espartero.» Otro tipo 
fenomenal fué «Maera», el de Taran-
cón. «Maera» no salía de Riesgo, L a 
Tropical y Lyón. Entraba y salía xríen 
veces al día. Una vez se sentó en Ries
go y el camarero le preguntó: «¿Qué 
va a tomar?», a lo que respondió ful
minante: «¿De parte de quién.».?» 

—De t i también se cuentan buenas 
cosas, Manolo. 

—Cuéntale lo de la novillada de Sa
lamanca-le animan. 

—Fué nada más terminar la guerra. 
Estábamos todos sin tabaco. «Jumi-
llano» organizó un festival en Sala
manca y me hablaron. Entonces le dije 
a Cofre: «No tengo ni un duro, asi 
que encárgate de sacar los billetes y 
de comprar la merienda.» Durante el 

festival me cog 
mandó a la enfermería sin conocimien
to. Cuando volví en mí, las diez de la 
noche, Cofre estaba a mi lado y le 
dije: «Cofre, ¿quieres creer que no me 
acuerdo de nada?» Apenas terminé, 
gritó é l : «¡Manolo de mi alma, acuér
date que los billetes y la merienda los 
he pagado yo!» 

—Es que en aquella época —arguye 
alguien — nos mirábamos al espejo y 
nos pedíamos un duro. 

Otro elemento bueno: «Mella». Cua
renta y seis años de antigüedad en 
esta «playa». 

— ¿Cuál fué la mejor época de esta 
«playa»? 

—La antigua. 
— ¿Y la más grac'osa? 
—La gracia es la penicilina que 

cura todos los disgustos del toreo. 
— ¿Cuál fué el mejor contrato que 

encontraste aquí, «Mella»? 
— E l del «Niño de la Palma». E l 

año 25, cuando tomó la alternativa. 
Estaba yo aquí, paró el coche al borde 
de la acera y voceó: «¡Mella!, a las 
nueve te espero en la Maisón Doré.» 
Me habló para las dos últimas novi
lladas que le quedaban y quedé con 
él colocado tres años. 

-Sufr ías con el traje de W „ 
lo disimulabas. es' ^ro 

- Cuando podía. E l buen humor 
se aparenta en la Plaza es ficticia i 
que ^e diga lo contrario, te engañ 

- ¿ C u á l es la mejor condición i r a ' apoderado? pdra 
-Echarle a la cosa s'mpatia amu 

tad y ser oportuno. s' 
E l padre de Caracol ríe. 
- A usted también le gusta este an, i 

biente, ¿eh? m ' 
- D e «toa» la vida. Yo he sido muv 

buen amigo de Antonio Márquez, 
mingo Ortéga, Pepe Luis y su herma-
no Manolo, y ahora, del niño de «Ch,. 
cuelo» 

— ¿Cree en «Chicuelo»? 
-Creo, aunque sé que no es h». 

chador, 
Y cerramos el reportaje con otra 

anécdota de. «Maera», el de Taran-
cón. La cuenta «Rosalito»: 

- E n cierta ocasión,, ya al final de 
su vida, faltó une» días del café, y los 
amigos, enterados que había estado 
enfermo, le dijeron: «Viene usted nue-
vo, "Maera".» A lo que contestó: «El 
puntillero, que me ha "levantao".> 

S'n comentarios... 

SANTIAGO CORDOBA 

Los «Bonl», padre e hijo, sorprendidos por el lotégrafo 

— ¿Y el mayor disgusto? 
—Cuando suspendieron el festival a 

beneficio de «Posadero» y mío. ¡Con 
quinientas mil pesetas que había en la 
taquilla a las doce del día! ¡Después 
de gastarnos doce m;l pesetas en anun
ciar a los toreros! Aún se deben a la 
imprenta de «Torerías». 

— ¿ Y a qué vienes por aquí? 
—Vengo como apoderado de Pablo, 

«el Mudo», Esta temporada va a ser 
la suya. 

—Y sin decir palabra... 
Otro g r u p o : «Rosalito», «Gallito 

Chico», Práxedes, que ha cambiado de 
«burladero», y el padre de Manolo Ca
racol 

— «Rosalito», ¿ tu antigüedad en esta 
«playa»? 

—Treinta y cinco años. 
- ¿ Q u é toreros tiénes ahora? 
—Juan Montero, que no tiene más 

remedio que torear en Madrid en se
guida, porque el público lo p:de, como 
le acabo de decir a don Livtnio. 

— ¿Cómo te luces más, como bande
rillero o como apoderado? 

—Se está más tranquilo de apode
rado. De banderillero se pasan muy 
malos ratos. 

— ¿Sufrías mucho? 
—He pasado mucho miedo, esta es 

la verdad. Pero no creas, también se 
sufre de apoderado. . 

v 

Ya es hora de ^ ¡ í f l ^ k S 
los repagados, B ^ / e n ja « P ^ 
novedad y un vetara^ tore^ 
de La Tropleal. Ton» ; 
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^ es ¿L**9** ^ saí>úit*rta po-
c í o ^ T^m, «iznado, «o admite 

Í ^ Z l ^ry^•,'de^' 
k H ^ T ^ 1 ^ Wntor, que 
k^^Uo !:Umüde menestral una 
«¡ J^ , oír' ^ r a c ^ o to piedra de 

*in l^ZerÍencia' otra reali-
« ^ f a c<^tituir frase 

^ /€ i ^ M M * , hablemos 
% ^ ¿ Z t ^ t e : la del torero. 

m Presentado la fe de 

Jla ¿é del ioteto. 
aquél como una fe cerrada, sin expli
cación ni razonamiento; pues ahora 
centremos la mismo fe —porque no 
hay más que una sola fe— en otra 
figura también popular, de ambiente 
humilde, elevada por su arte y valor, 
hija de barrios de sugestivos y evoca
dores nombres de la Baja Andalucía, 
donde ht,n forjado su temple, su aíma, 
en él embrujo de un ambiente solea
do, torero... Y por eso ambas fes se 
hermanan en su sencillez .y con aquel 
sabor y sentimiento populares. Sin 
embargo, en la fe del torero no hay 
oscuridades de hulla ni sombra o gra
vedad de liemos del Greco, sino aquel 
policromado de Murilto y todo él ba
rroquismo espectacular de nuestros 

imagineros, artífices de Cristos y Vír
genes empapados de sudor y de san
gre, como el ''Cachorro", o de lágri
mas perladas, como la "Macarena". 

Y en esa comparación que se esta
blece —luz y sombras— no se tiene a 
menos la fe del carbonero, oscura a 
machamartillo, ni se ensalza demasia
do esta otra del torero iluminada con 
plenitud; pero ahondando en esta cues
tión, y en un terreno puramente hu
mano —que también lo sobrenatural 
ha de tener su sabor de 'humanidad—, 
hemos de confesar que nos cautiva esa 
fe que se viste de alamares de seda 
y oro, y que a la luz de un sol hirien
te —como cuerno de res brava— sé 

muestra brillante, cegadora, como Jas 
palmas de triunfo y de gloria. 

Porque esa glorificación a plena luz 
y colorido nos trae ecos dé desfiles 
procesionales, con Cristos y Vírgenes 
de Cano, Berruguete y otros geniales 
artistas que poblaron de imágenes las 
iglesias andaluzas. Hay un paralelut-
mo de gloria y de dolar, de luz y de 
sombras, de amor y de crucifixión, en
tre la fiesta brava y la Semana San
ta andaluza. El pueblo, respetuoso 
siempre con sus misterios religiosos, 
acrecienta esa fe sencilla del carbone
ro con soberbios contraluces, que en 
el cuadro luminoso de las calles, en 
Semana Santa, hacen destacar limpia
mente en la trasparencia del aire don
de se derrite la cera retablos de dolor 
e inaccesibles cumbres de santidad. 

Toda una manera de creer y sentir 
surge impetuosa con ese barroquismo 
que la vieja Andalucía impone como 
tradición y costumbre. La fe, aquí, en 
cierto modo, se palpa, se toca, Santo 
Tomás no hubiera tenido necesidad de 
"tocar" con sus dedos las llagas del 
glorioso Resucitado. Quien haya visto 
en las calles andaluzas agonizar a un 
Cristo o llorar una Virgen no tiene ne
cesidad de más para creer. ¿Es la fe 
del carbonerof ¡No! Aunque se trate 
de fe popular, no hay nada en ella <le 
sombras ni de sugestión. Se siente en 
un ambiente de claridades prendida en 
Ja melancolia mística de la meta, que 
es él credo popular andaluz. 

Pues bien, la fe del torero es pasión, 
crucifixión; la ronda él sacrificio, el 
holocausto. Hay cruz en el testuz de 
la fiera. Y el drama se encauza en una 
primavera o un estío, entre músicas 
y palmas. También Jesús fué recibido 
por palmas algún tiempo antes de mo
rir, y con esa exaltación de luz y pal
mas de dolor surge impetuosa una fe 
en donde todo és fantasía y color. M 
espada cree en los "Cachorros" san
grantes y dolientes, y en las Vírgenes 
que lloran, y cree igualmente en una 
muerte, la suya propia, que no redi
me, pero que hace la vida más ama
ble, más alegre, entretenida... 

Por eso la vida profesional del to
rero se desenvuelve en un ambiente 
propicio de religiosidad. Para él es un 
milagro la vida y una heroica renun
ciación Ta muerte —con mística aureo
la— ai consumarse una vida en un es
cenario plebeyo, donde hay demostra
ciones de júbilo o ira de multitudes, 
inconsecuentes unas veces, otras soe
ces, dorias de pasión o codiciosas de 
riesgos mortales. Y en ese espectácu
lo, que puede ser trágico, hay un se
dante, un paliativo, una confianza, un 
sonriente optimismo que todo la salva 
y que aparta él dolar y el sacrificio 
del pecho del torero, donde cuelga una 
muralla de fe: la medalla que la ma
dre, la esposa o la novia regaló al to
rero como prenda de. salvación, como 
ruego perenne a la Virgen o a Cristo 
para que intercedan por el que, son
riente, pisa la arena, vestido de luces, 
indiferente al dolor y a la muerte. 

El cuplé, el teatro, la literatura nos 
hablan del relicario del torero, de la 
reliquia viva que lleva en su pecho, 
abierto al valor y a Una fe que se afir
ma en ese sencillo recuerdo de aquélla 
persona que se halla ligada al diestro 
por el vínculo del cariño. Pero? por si 
aún faltaba algo, el diestro tiene en la 
Plaza un Cristo para él solo, donde 
prosternarse para ser acogido en sus 
brazos, abiertos en una "suerte" infi
nita, "suerte de un Dios expirante", 
que abraza con su gesto agónico o 
quien arriesga una vida —como exi
gencia de la gloria humana— para 
salvarla. 

CARLOS M A R T E L 

• • • • • • ' ¡ A i 



El jueves y domingo hulio noviliadaseoMADRiij 
I día 2 7 , con reses de Manuel Árranz, adua 
Cabañero"/ Anfonio González y Abelardo vT* 

El 

gara. Eife^ de Alba«ete y nuevo en Madrid 

El domingo lidiaron reses de Clpmenie rassara Iir 
espadas Manuel Blázquez, luis Rodríguez y Aroiando 
Soares. El ditinio, de Porlugal y nuevo en las Ventas 

El jueves hubo dudas sobre la celebración de la novi
llada. Los diestros dijeron sí, y se dió el festejo 

EL ju3ves día 27 había expectación, bien reflejada 
en la? taquillas, por pressncíar la tercera salida 

del sevillano Antonio González en las Ventas y la 
prim?ra de Abelardo Vergara, el torero de Albacete 
que ha triunfádo ya en easi todos dos ruedos.de 
España. No importaba que el piso estuviera en 
pésimas condiciones, ya que, en cambio, el de la 
taquilla presentaba^óptimas perspectivas. Y , por 
ell:), contra viento y chaparrones.-se celebró el fes
tejo con un alb?ro en pésimas condiciones, ambiente 
expretante y novillos de! s.mor Arranz, que no 
dieron, ni mucho manos, las facilidades que se es
peraban ni el juego previsto. 

N i a los toreros ni al público-gustó el ganado 
desigual de presentación y, en general, áspero y 
poco noble. 

E l primer novillo, terciadito y hético, embistió 
bien al capote da «Joaquinillo», pero agotado por él, 
para su débil constitución, descomunal esfuerzo, 
se cayó en la primara vara, volvió a medir el 
serrín en el segundo 3¿ último picotazo y repitió 
las caídis en el último tercio. Cuando embestía se 
quedaba en la suerte, sin fuerza para seguir el 
viaje.- Fué pitado. E l segundo, que también hubo 
de ser «despedido-» con muestras de desagrado, 
fué reservón, probó a coger y tuvo, en consecuencia, 
m i l estilo. Con un refilonazo y dos varas qumplió él 
trámite del primar tercio. E l tercero peleó bien 
con los caballos, aunque se cayó a la salida del pri
mero de los dos encuentros que tuvo con los garro-
chistas; fué el de más presencia, y aunque se coló 
en algún muletazo, resultó fácil para los toreros. 
E l cuarto fué a menos en tres puyazos y llegó di
fícil a la muleta. E l quinto también perdió mucho 
brío a medida que iba avanzando el primer tercio, 
compuesto de cuatro vara9» y .llegó al final gazapón, 
después de hab->r sido muy mal lidiado por los sub
alternos. E l sexto, que se portó igual que los dos 
anteriores en los seis picotazos del primer tercio, 
mansurroneó y fué molesto para los de a pie. E n 
resumen, un lote regular tirando a malo. 

«Cabañero* luchó con el barro —como el resto 
de sus compañeros— y con los tres peores novillos 
del encierro. Cumplió. Intentaba, cuando creía 
propicia la ocasión, el lucimiento, y lo que lograba 
era únicamente patentizar sus buenos propósitos. 
Con el capote y con la muleta consiguió a veces 
parar, pero los novillos le obligaron, en muchas 
ocasiones, a enmendarse. No podía fiar ni en el 
estado del piso ni en la condición de sus enemigos. 
Mató al primare al sexto viaje, despené al cuarto al 
quinto empujón y el descabello al segundo golpe 
y al sexto a la primara entrada. Para todos estuvo 
difícil la tarde, pero más qiie para el resto, para 
«Cabañero». 
- Antonio González quedó donde estaba. Este fué 
su triunfo. Había que exponerse mucho para no 
fracasar en condiciones tan adversas y el sevillano 
no fracasó. Sin que los peones pararan y corrieran 
al segundo, Antonio lo toreó por verónicas superior
mente, pero a continu ición, el bicho dió un susto 

Lo mejor de la novillada 
del domingo fueron los 
novillos de la ganadería 

andaluza de Tassara 
(Fotos Cifra Gráfica) 

a «Faroles*, y a la salida de un refiloriasto persiguió 
a González. E l chico, s in perderle la cara, corrió 
bien delante del astado y luego quiso, en el último 
tercio, hacer faena. No la había. Unos muletazos 
por bajo, una voltereta al intentar un natural, 
unos.pase^ de cistigo, y después de tres medias es-
to?adis, el descxbello al sexto golpe. En 'e l quinto, 
al que picó bien «Ratón», hizo González dos quites, 
uno con el capote a la espalda y otro por chicuelinas, 
buenos. La faena tuvo momentos excelentes hasta 
que el bicho empezó a recular. Hubo calidad en 
al gunos naturales, redondos y de pecho, pero el 
torero tuvo que cortar su labor porque su oponente 
dejó de embestir. Dos pinchazos, media estocada y 
el descabello al cuarto intento fueron necesarios 
para abatir al dé Arranz. Y a fué bastante que 
González no defraudara en lucha con los elementos 
y con el «género> que trajo de sus predios el popular 
criador de reses. 

Abelardo Vergara toreó tan requetebién por ve
rónicas al tercero que tuvo que corresponder a la 
ovación del público con la montera en la mano. De 
nuevo fué aplaudido fuertemente por su graciosa 
y segura manera de llevar al novillo hasta el 
caballo y ponerlo én suerte. Brindó a los especta
dores, se despojó de las zapatillas y empezó la 
faena con cinco doblones y cuatro en redondo, que 
fueron premiados con olé 3. Aguantando mucho, 
toreó por bajo, siguió con dos series de cinco na
turales y el de pecho, muy valiente siempre, y 
acabó con unos por bajo. Mató de dos pinchazos, 
una entera y el descabello al segundo intento. Fué 
ovacionado y salió al tercio. Cogido al lancear al 
sexto, fué conducido, conmocionado, a la enfer
mería. 

L a lluvia y lós novillos impidieron qüe el festejo 
resultase como se esperaba. 

Si la novillada del jueves día 27 tuvo pocos mo
mentos lucidos por c i lpa del mal estado del ruedo 
y de la calidad del ganado, la del domingo día 30. 
con excelentes reses y buen piso, fué aburrida en 
grado superlativo. Vimos un buen lote de novillos 
dev la ganadería de Clemente Tassara, algún lance 
de Blázquez, una faena aceptable del portugués 
Soares, el acierto de algunos subalternos y abundan
tes indecisiones y torpezas. 

Parte de! público fué a la Plaza en la creencia de 
que toreaba Abelardo Vergara, pues así se anun
ciaba en los periódicos del mismo domingo. Una 
vez en las Ventas, ¿qué hacía el aficionado y qué 
el simple espectador, que no tenía ni el recurso de 
irse al fútbol, ya que el partido de primera división 
se había celebrado el sábado por la'noche? ¡Qué 
remedio! Cuando no hay Vergara, bueno es Rodrí

guez, pensó, equivocadamente, parte del público. 
Pero resultó que Rodríguez... Resultó que nos abu
rrimos, como veiá el que siga leyendo, si tiene pa
ciencia para ello. 

La novillada del señor Tassara, bonita y sin 
peros de bulto en cuanto a su presentación, fué 
buena en general. Sólo el sexto tuvó dificultades. 
E l primero cayó al suelo varias veces* pero se dejó 
torear. Segundo,, tercero, cuarto y quinto fueron 
aplaudidos al ser arrastrados. Entre \ps seis toma
ron, casi siempre bien, veinte puyazos. El buen 
lote no fué aprovechado por los espadas más que 
en contadísimas ocasiones. 

Manolo Blázquez oyó aplausos en sus dos novillos 
por sus lances de saludo y por quites que hizo en e 
tercero y en el cuarto. Brindó su priméra faena ai 
público y toreó sin reposo y con exceso de nervios. 
Fué larga —cuarenta pases, más o menos » 
labor de Blázquez con la muleta y omnáo^&i 
de un pinchazo y una entera, hubo div,s,^rt0 
opiniones. Mucho más breve fué su faena al c*r 
pero de parecida calidad. Mató de una e3t^a™ ó 
fectuosa y el descabello al primer intento y J 
algunos —pocos, en verdad— pitos. 

«Cabañero» no pudo alcanzar el ^ X ^ 0 ^ El barrizal y la calidad de sus enemig" 
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¡uy por bajo de su ac-
, tg B0'l! ' .^r No se deridió en ningún momento, 

.ltacTÓri»»[f,rl^i siempre, dio a menudo muestras 
embaru»6 ^ ^ a i l l e ó , mató mal y, lo que fue 

Ae nervio91*" ̂ ^ d o . Con el capote, que manejó 
Lov, re3U Compromiso, no hizo nada destacable 
lomo f o l e t a anduvo desonentado movidísimo 
v con 1* ,m"n sús dos enemigos. Brindó su segunda 
- ^lucido vej y aunque mda hizo a derechas 
faena ^ c0" no retirarse a la enfermería, des-
tuvo e>l ̂ e c0g¡da, hasta haber despachado al no-
P«és aerrundo le dió treinta muletazos. un me-
villo. Al SBfc de banderillas, un pinchazo y media 
tí3aca ,a Pa0iviendo la cara, y acertó a*descabellar 
^tocada v . tento. Oyó pitos. Igual número de 
al pri»101 _,Casuali<iad o norma?— dió al quinto 
^uleta^os ^ *^ tó de me(iia. contraria y el desea 
novill0' intento. Una mala tarde la tiene cual-
yilP «' cuftndo se está empezando a tener una 

seno 

novillos buenos, es un tropiezo 

. ue hizo el domingo el portugués Armando 
hemos de creer que tiene un limitadísimo 

SOar̂ >rio cuando torea de capa, tan limitado que 
r?P hoe™, el lance al costado; que es un banderi
z o vulgar; un muletero fácil y enterado y un 
Sdiocre matador. ^ 

TVsnués de hacer un quite discreto por chicueli-
coeió el joven luso las banderillas, citó, saltó, 

narrió por derecho y en zigzag y so paSó sin clavar. 
V Ivió a repetir todo ello y volvió a pasar en falso. 
T sistió en lo mismo, dejó las banderillas sobre el 
bicho se cayeron ambas y finalmente clavó un par 
bierto. Como es'de rigor, brindó su primera faena 

al público y toreó, muy suelto y seguro, por bajo, 
naturales, de,pecho, ens redondo y por alto. Cin
cuenta y dos muletazos en total, que ya son^uule-
tazoá, sin aburrir a nadie. Pero... Para matar em-
ijleó un metisaca, un pinchazo volviendo la cara, 
inedia estocada y nueve intentos de descabello. 
Como la faena había sido larga y se puso pesado 
con el pincho, dió lugar a que el señor presidente le 
enviara un aviso. Cuando se retiraba al estribo, 
unos aplaudieron y otros silbaron. También en el 
sexto cogió Soares las banderillas. Clavó de prime
ras un palo, hizo dos pasadas en falso, prendió un 
par aceptable y dejó que cerrara un peón. E l novillo 
fué el menos claro de los seis, pero no estaban justi
ficadas todas las precauciones que el portugués 
empleó en su faena, movida, despegada, deslucida 
y con intervención reiterada de los peones. Mató 
de madia perpendicular, administrada volviendo 
la cara y el descabello al primer golpe. 

Es justo citar a los picadores José Luis Atienza, 
José Díaz y Vicente Llórente y a los banderilleros 
«Rihereño*, Luis Morales, Gaspar Giménez y Luis 
González, «Faroles». 

Posiblemente no estará d e m á s recordar que ei 
artículo 79 del vigente Reglamento taurino dice así: 
«Los peones deberán torear cogiendo el capote 
eon una sola mano y cuidando de correr los toros 
por derecho, quedando terminantemente prohibido 
recortarlos, empaparlas en aquél para que choquen 
tontra la barrera y hacerlos derrotar deliberadamente 
«n ésta o en los burladeros, con intención de que 
P • an su pujanza, se lastimen o inutilicen». 

El 81 ordena: «Durante este t e r c i o e l de bande
as— el espada a quien corresponda dar muerte 
a res se retirará a la barrera para descansar y 

^ponerse a cumplir su cometido, colocándose en los 
V c/0*/ 6 m<** antiguo de los que haya en el redondel, 

otro, y en su defecto el sobresaliente, detrás del 

EL L A P I Z f l 

" E L R U E D O 
a corr ida de} domingo en las 

V e n t a s , por Antonio Casero 

i r / - \ 

Al cuarto toro le «dejaron» un capote en la cabeza, y estuvo «embozado» bastante tiempo. El 
público ríe nüicho con estos percances; y no saben cuánto perjudica a las reses y al matador 
El segundo ocasionó esa caída, difícil para el piquero, que quedó enganchado en un estri
bo, y tardó bastante en poderse librar «de ese peso muerto» o, por lo menos, agonizante... 

íoro, por si fuese necesario auxiliar a los banderi
lleros.» : •} 

E l día que no se vulneren, en Madrid al menos, 
los dos citados artículos, habrá que señalarlo con 
piedra blanca. Estos artículos y tantos otros. N 

Bassano, el ladrón de la novela de Giovanni Mos-

«utiva en su tercer* actuación conse-
«adrid, tu?o momentos buenos 

Se presentó el torero de Albacete, Abelardo Vergara, 
que produjo excelente impresión con capote y muleta 

ca No es verdad que sea la muerte, rohaha las flores 
a las plantas, las plumas a los pavos reales y se 
adornaba con ellas. Por eso cuando en la ciudad se 
veía un arbolito deshojado o un pavo sin cola, 
decían: «Ha pasado Bassano,» 

¿Cuántos toreros hacen con el reglamento taurino 
lo que Bassano hacía con las flores y con 
las colas de los payos reales? Claro que 
el ladrón italiano era un sentimental que 
no robaba carteras, alhajas ni cosa que tu
viera valor material, y los toreros que ol
vidan las más puras -esencias del Regla
mento lo hacen en provecho propio, i Cómo 
calificaremos a los autores de tales desa
fueros? Habrá que ir pensando en esto, 
para poder decir, cuando veamos un regla
mento despojado de sus más bellos artícu
los: «Por aquí ha pasado fulano.» 

Bassano, cuando llegaba l a . primavera, 
robaba lashojas de Tos árboles apenas 
apuntadas, las metía en un saqitito y es
capaba a campo traviesa pensando: «¡Si 
supieran que he robado" la primavera!» Pero 
las gentes vulgares no se daban cuenta 
y Bassano huía con su tesoro. 

¿Os dais cuenta, aficionados, de lo que 
nos están robando los que incumplen y 
desprecian lo ordenado en el vigente Re
glamento? ¡Si» supierais que nos están ro
bando la Fiesta! 

Bassano robaba la primavera y nadie 
se preocupaba a pesar de ser tan grande 
el despojo. A nosotros nos están roban
do la esencia de la Fiesta, que es tanto 
como robarnos la Fiesta1' misma, y ni si
quiera nos damos por enterados. , 

BARICO 



PEPE CACERES 

UN TORERO QUE CONVENCE 

UNA NOVEDAD QUE APASIONA 

Cortó orejas 
de toros que 

la corrida de lâ Magdalena, en Castellón, primera corrî  
celebraba en Espaia; volvió a Bogotá t cortó tres oreja 
Y un rabo T... las qne segnirá cortando 



LOS I M K t t i u i u i í j DE 

0 t í EL CAUDILLO 

pisad» semana se han reunido en 
t V d r i d »«» directores de diarios, revi^ 

îsoras de radio del Movimiento para 
Í3Í y <Je tero»» relacionados con la extensa 
^^¡^ ión . Los concurrentes, un centenar, 
^ dieron al palacio de El Pardo a reiterar su 
!|he«*B 111 Caudillo de España, que aquí 

en compañía del ministro secretario, 
parada Solís escuchando el ofrecí, 
miento fl«e hace en nombre de todos el ca-
"«ad» Jesús Fneyo. delegado nacional de 
Ptensa, Fropaganda y Eadio, (Foto Cifra 

Gráfica.) 

HBÉnSSEHBSM 

LA PRENSA Y RADIO DEL MOVIMIENTO 

DE T O R O S 
Por JUAN LEON 

A Plaza de Madrid ofrece para los toreros tan sustanciosas ventajas 
Jf010 P^S"**8 inconvenientes. Si durante un tiempo parecieron ami-

mA-S*** reaIidades' el establecimiento de la feria de San Isidro en 
J,1 mm dei abono, con sus favorables éxitos, acrecidos de año en año, 
ÍíqUejjPí̂ eil<?a casi inexcusable de las figuras del toreo, han restablecido 
diestros an**guas realidades. Son muchos los casos que podrían citarse de 

Sin ^hL lui^eron de retirarse víctimas de tan dura prueba 
cuandoeifí*r^0' 80,1 a*lora Io8 mismos aficionados, que claman y protestan 
los qn erten ^"e algún astro en d é m e rehuye la Plaza de las-Ventas, 
ieve tron^^0 Otro 86 P1"0^3 se echan las manos a la cabeza ante el más 
¿Én QU 0 mero contratiempo, diciendo que está «mal administrador. 
un QfeJ quedamos? Recordamos, allá por los años cuarenta y pocos, que 
Vertid0 a travcs de numerosas y acertadas actuaciones novilleriles, 
convirt¡?0 en Casi fiSura. Por su tenaz voluntad y su valor sin mácula se 
limPiamLitn favorito deI Público madrileño. A l socaire de esta justa fama, 
ascen<yerj Sanada, tomó la alternativa y continuó de matador de toros 
iradas h la P"1*1^ estimación. En este plan se sostuvo varias tem-
Queio KJU- que se torció el buen rumbo del torero, y el mismo Madrid 
•lúe se awpado a lomos de la fama lo hundió definitivamente. Se dijo 
verlo, pepo i Prodigado demasiado y que el público se liabia cansado de 
^ había n realidad es - o f u é - muy otra. Ese torero se había están-
^ ^ cada h ^ d o a ese S i ^ 0 de saturación marcado por las posíbilida-
^ ^ ^ i t i ^ 6 * Ese grado de saturación era inferior al de otros dies-
d̂as ^ muí*108 0 ,nás modernos que él, y el contraste con ellos en co-

^ l e a r t e ^ P 6 " 0 Puso en evidencia su menor clase, su más delez-
fe le prot^íf,mi*,nas cosas que en otras ocasiones se le habían aplaudido 
^ las mism n más tarde^ ¿ Por qué? Pues precisamente por eso, porque 

cosas, sin el natural añadido que el artista experimentado 
su natural inspiración, unida a la habilidad técnica,que el 

¿¡Siento 

h ? 11,1 "ítovil̂ i08 ^ Público que «tienen cuerda para rato» 

bis n<l0 mértt PUede Prolongarse cuando otros siguen ascendiendo, reva-
^ » los - - ^ 9freciendo en cada ocasión nuevas posibilidades, descu-

f^casa n*1"0 tres tardes a Madrid y triunfa dos, y una ni triun-
Ptw5, Porqú* • un disparate que vuelva rápidamente una vez, dos veces 
o^10 heneficL81 • Verdad tiene algo que descubrir, lo descubrirá en su 
Susy desp. Y Si no tiene nada, si su contenido es de oropel en vez de 
^ n í ^ r o s ¿ ¿ t ' no se cambiará su suerte: será lo que tenia que ser 

y aún - no se habrán extinguido totalmente en el ámbito na-
^ r a sacarles partido en provincias, e incluso eh éstas, si el 

no descubrir nada fué una crisis pasajera. revalorLaría su cartel, y aún ie 
quedaría otra vez Madrid para volver de nuevo y decir: «Soy aquel mismo 
que os ilusionó.» Y Madrid, que hace y deshace, también rehace cuando 
llega el caso. 

No. no es una equivocación ni una mala administración venir mucho a 
Madrid si -se tiene conciencia del propio valer. En todo caso, es jugar fuerte 
para ganar más. y esto, si se tiene seguridad de estar en posesión de los 
caudales necesarios para resistir el albur que todo juego lleva consigo, con
duce casi siempre al triunfo. 

El que existan diestros tocados del mismo afán de triunfar en Madrid, 
no con palabras, sino con hechos, después de haber triunfado ya otras tar
des, significa, por otra parte, un buen síntoma para la mejor marcha de 'a 
Fiesta y constituye, además, un estímulo para todos los toreros que, estan
do en posesión de cualidades excelentes, se abandonan a un salir del paso 
porque no advierten la presencia de competidores peligrosos. 

Antes de que queramos darnos cuenta nos encontraremos en pleno des
arrollo del nutrido ciclo madrileño, que se presenta lleno de esperanzas, 
y en él habremos de ver cómo las novedades, la juventud que quiere ser. 
empuja,, y cómo, en consecuencia, los que son y quieran seguir siendo no 
se duermen. Un aire nuevo y prometedor parece soplar sobre la actual tem
porada taurina, predisponiendo al optimismo. Cuanto se habla y se escribe 
en tornó á la feria de San isidro es en el sentido de que nadie faltará a ia 
cita de la Plaza de las Ventas, y hay que esperar que así sea por el indu
dable aliciente que constituye la variedad. Todo resulta revelador de io pe
ligroso que este año podría ser, para los que son, dormirse en viejos laureles. 

i n t i m a h o r a de S a n i s i d r o 
Los carteles de San Isidro se van 

acoplando y toman perfiles casi de
finitivos. Faltan, como es natural, 
bastantes detalles, pero son otros 
muchos los que ya han quedado ul
timados, según nos Informa amable
mente don Lávinio Stulck, que se 
halla metido de lleno en estos pro
legómenos de feria. Además de la 
Información que ya damos en nues
tra sección « 1 * temporada en mar
cha», las cosas han progresado, en 
la forma siguiente: 

Día 15.—Toros de Bohórquez, en 
los que faltan los matadores por de
signar, pero actuará el rejoneador 
Angel Peralta. 

D5a 16.—Toros de Salustiano Ca
lache, en cuyo cartel formarán Ma
nolo Vázque? y «Chlcuelo», quedan
do por designar el tercer espada. 

Día 17, —Toros de Juan Cobaleda, 
en la que torearán Gregorio Sán
chez y Jaime Ostos, quedando el 
tercer puesto por cubrir. 

Dia 18.-Toros de «Barcia!», de 
cuyos matadores solamente es tán es
criturados Manolo Vázquez y Curro 
Girón. 

Dia 19.-Toros de Carlos Núñez 
para Antonio Ordóftéz, Gregorio S6n-
cher y Jaime Ostos. 

Día 20.-Toros de Antonio-Pérez , 
de San Fernando, para Antonio Or-
dóñez, Gregorio Sánchez y Rafaelito, 
«Chicuelo». 

Día 21.-Toros de Allpio Pérez 
T. Sanchón para Julio Aparicio y 
«Chamaco», quedando por designar 
el tercer espada. 

Dia 22. - Toros de Bernabé Fer
nández, de Martlhernando, para Cé
sar Girón, «Chamaco» y «Chicuelo». 

Día 23.-Toros de Eusebia Gala-
che para Julio Aparicio, Antonio Oc-
dóñez y Curro Girón. 

Dia 24. - Toros de Atanásio Fer
nández para Julio Aparicio, Manolo 
Vázquez y Jaime Ostos. 

Día 25. — Toros de Pablo Romero, 
en los que rejoneará Angel- Peralta 
y de matadores solamente es tá com
prometido César Girón. 

Siguen las gestiones con Antonio 
Bienvenida para cubrir tres puestos, 
que probablemente serian los de las 
corridas de los días 16. 17 y 25; es 
decir, las de Salustiano Calache^ 
Juan Cobaleda y otra. 

Novedades como matadores ten
drán los aficionados las de «Chama
co», Jaime Ostos. «Chicuelo» y Cu
rro Girón. Y aunque es poco proba
ble, posiblemente haya alguna nove
dad más con alternativa. Pero por 
el momento no hay nada más hecho 
en ese sentido más que conversacio
nes para llenar los puestos que que
dan con toreros de renombre. Y en 
perspectiva una feria nada más que 
¡colosal! 



BERNADO: A R T E Y T O R E o 

D A M A S Q U I N A D O 

En lá Imperial Toledo, el Domingo de Ramos las campanas de la fama 
tocaron a gloria en honor del estilo majestuoso y torero de JÓAQUW 
BERNADO. Toreo que, con toda la honda emoción dramática del «toreo 
de frente» y al natural, alcanza la belleza, armenia y luminosidad de b 
sevíflano y la expresión suprema del verdadero toreo clásico. 



Manuel Cisneros, Pepe Osuna y Luis Alfonso 
Garcés posan para la posteridad 

£] domingo en 

Sei* novil los Jo 
Pclayo para Luis 
Alfonso Garcés , 
Popo O s u n a y 
Manuel C i m e r o s 

E RA una bonita novillada la del do
mingo, no solamente porque incluía 

dos novilleros «lanzados» al éxito y otro 
áti. que contaban mucho y bueno desde 
Zaragcoa, sino porque los novillos de 
Pelayo —de tierras de Granada y oriun
dos de los del duque de Tovar— tienen 
buena nota como reses de verdad; toros 
de casta para toreros con casta. Y la 
novillada salió boyante y brava —como 
e» lo esperado—, y con ello h zo posi-
ble que, en la breve bonanza del do-
nüngo en esta primavera lluviosa, los 
diestros toreasen a gusto... cuando y 
los que se decidieron a torear. 

GARCES 

Le pintaron bien los palos dé la bara
ja al muchacho, menos el de espadas. 
* es lástima, porque yo estoy con los 
aficionados de la antigua escuela, para 
l* que la estocada era el noventa por 
cwnto en la cotización del torero; Luis 
AMonso Garcés --que sabe y conoce la 

y es un estilista poco decidido, 
P**o con capacidad para el toreo de 
1(Í f ~ tiene que hallar la muerte a 

«wos si-quiere ser un torero de éxi-
• í>us dos faenas pudieron tener rema-
«Ptunista si hubiese matado a ley 

Los novillos empujaron; un banderillero, al salir de un par, fué perseguido... casi hasta el 
tendido; aM le tenemos, saliendo de eneima del burladero, donde fué a parar 

CISNEROS 
Tampoco es el baturro el as de espa

das, pero apuntó mqy buenas cosas en 
el toreo, sobre todo con el capote. Tuvo 
la mala suerte de que el sexto novillo 
—que parecía superior en su salida— se 
rompiese un cuerno por ya. cepa y fuese 

•sustituido por otro de don José de la 
Cova que, aunque bueno, tuvo menos 
brillo; a éste le toreó Cisneros con un 
estilo más propio del olivífero Betis que 
del pater Iberas —lean Guadalquivir y 
Ebro quienes lo precisen—, para acusar 
en seguida fallo a espadas en la parti
da empeñada. Una lástima, que puede 
ser enmendada en días sucesivos, porque 
dejó ver lo bastante para una segunda 
salida ante la clientela de la «chata». 
Con el tercer pelayo anduvo poco más 
que mediano el maño. 

Tarde soleada y fresca —aún no ape. 
tece estar en el teúd'do de sombra—, 
buena entrada y un triunfador de Alba
cete. Ese es el resumen. 

DON ANTONIO 

i -

C O Ñ A C 

CINTA O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

P U O LÜSTAÜ 
J E R E Z ) 

La dinastía «Dominguín» mantiene 
viva su afición a los toros. He aquí 
a los pequeños de Pepe, espectadores 

de barrera 

—yo ño escribo eso de «si hubiese te
nido suerte con la espada»—; pero en 
lugar de ello, y en vez de las ovaciones 
que pudieron haber sido alegres en su 
repiqueteo, las cañas del aplauso se tor
naron en las lanzas del aviso presiden
cial, que llegó antes de que el cuarto 
novillo doblase. Indudable y mUy cierto 
que no basta ponerse bonito para ser 
un gran matador de toros. Tome nota 
Luis Alfonso Garcés para empresas fu., 
turas. 

OSUNA 

Nueva salida, nuevo «tremendismo» y 
nuevo triunfo. Pepe Osuna —que hace 
irnos días era desconocido en Madrid-
es hoy uno de los Idolos del barrio de 
Carabanchel y lleva camino de la Plaza 
de las Ventas con una velocidad supe
rior a la que toleran las ordenanzas mu
nicipales. Pero ¿quién frena a un tore
ro que se embala? Tanto sería querer 
cazar el «sputnik» con tiragomas. Yo 
quiero ser cronista imparcial del triun
fo —que Regó a la apoteosis— en el 
quinto novillo, en cuya faena —para 
mi— no hubo verdad más que en los na
turales ligados con el de pecho; pero el 
graderío se encendió con los pases de 

Un adorno del debutante aragonés 
Manuel. Cisneros, en su primer no

villo (Fotos DIEGO) 

espalda, los molinetes de rodillas y toda 
la gama del toreo de aproximación y 
rebozo en sangre que hoy tanto gusta. 
A mí, no. Una gran estocada puso al 
bicho patas arriba y valió las dos ore
jas para el albaceteño. Y como en el se. 
gundo también estuvo muy lucido, el 
resultado fué la salida a hombros,.. porx 
la carretera'que va al coso grande de 
Madrid, 

Esta revista se vende 

en Ccntroamérica, 

transportada por 

C u b a n a 
A v t a c t o n 



A EL PLANETA DE LOS TOROS 

J U G A R T O R O 
ER A N tres los hijos del matrimonio 

formado por Niceto, un buen ofi
cial de albañil, y Benita, lavandera en 
las márgenes del Manzanares, cuando 
en las orillas del madrileño rio abun
daban los lavaderos públicos, des
aparecidos hace ya largo tiempo, y 

¡ique prestaban a sus márgenes pinto
resca aspecto. Tres chavales que su 
madre se llevaba al río y que por allí 
triscaban en libertad, cometiendo 
toda clase de diabluras. El mayor, 
Nicetín, contaba ocho años, Benito, 
el segundo, seis, y el pequeño, que 
se llamaba Pablo, cuatro. 

Por aquel entonces, años de la 
primera década de este siglo, uno. 
de los juegos predilectos de la infan
cia era el del toro. Jugar al toro, ju
gar a ser toreros. No es cosa de me
terse ahora en las fáciles honduras de 
las comparaciones y las lamentacio
nes. Ya Ips niños no juegan al toro. 
Se han pasado al fútbol. Santo y 
bueno. Con su pan se lo coman. Ahora, 
cuando,un niño quiere jugar, al toro, 
le llevan a una tienta y ante una bece-
rrita propicia ensayan sus disposicio
nes. El juego del toro era muy entre
tenido y a veces apasionaba a las 
personas mayores, que hacían ' de 
público en la improvisada corrida. 
Por las calles y plazuelas de Madrid 
era corriente un corro de espectadores 
pendientes de las infantiles proezas 
toreras. 

Todas las lavanderas que no po
dían dejar a alguien en su casa al 
cuidado de sus hijos pequeños, los 
llevaban consigo al rio, como la Be
nita. Una efímera reina de España, 
doña María~ Victoria, esposa de Ama
deo I, fundó, frente a la cuesta de 
San Vicente, un asilo para que estos 
niños tuvieran allí cobijo las horas 
que sus madres se afanaban en el 
trabajo, Pero no todos tenían cabida 
en él y muchos pululaban a su albe-
drío, libres de vigilancia. Así los 
tres capaces de la Benita. Los cuales 
correteaban a sus anchas en unión 
de varios amiguitos. Entre éstos fi
guraba uno, ya^de doce añazos, que 
el hombre quería ser torero, «Mi 
madre—decía— no rae deja dejarme 
la coleta, pero yo, ¿sabéis lo que 
hago? Me dejo todo el pelo, y cuando 
no nos ve madre una de mis her
manas me hace una trencita, ¡Mi
rarla! ¡Menuda coleta!̂  Y la mos
traba orgulloso a sus atónitos oyen
tes. Este futuro diestro fué el inicia
dor del juego del toro en los campos 
ribereños. Formó dos cuadrillas. La 
una, capitaneada por él; la otra, por 
Nicetín. Pronto éste reveló que no 
se daba mala maña manejando el 
cacho de tela que había apañado 
como capote y muleta. Y un día in
formó a su padre: «Padre, yo quiero 
ser torero.» Por contestación recibió 
una bofetada de padre y muy señor 
mío, que era como entonces contes
taban los papas a las inclinaciones 
taurinas de sus retoños. No. No nos 
metamos en las. fáciles honduras de 
las comparé! iones y las lamenta
ciones. 

Corrieron los años y Nicetín cum
plió dieciocho. Era un mozo espigado 
y garboso que trabajaba de peón de 
albañil a las órdenes de su padre, 
quien se mostraba muy satisfecho 
de su aplicación y buena mano para el -

oficio. .Pero otra le quedaba dentro 
al muchacho. La torera afición no se 
había apagado. Al contrario, avivóse 
cuando tuvo uso de la poca razón 
que alumbra'la adolescencia. 

El juego del toro no sólo era diver
sión infantil; también mozallones 
con incipiente pelo de barba lo prac
ticaban. Así como los niños que 
hacían de toro ,se arrancaban con los 
brazos dispuestos en forma de cuer
nos, pero embistiendo con la cabeza, 
los mozallones se servían de ĉuernos 
auténticos incrustados en un trozo 
de madera, que manejaban con ím
petu y saña, buscando más el cuerpo 
que el engaño, como los marrajos 
toreados de las capeas. Y no hable
mos del salvajismo de utilizar nava
jas a manera de pitones, estúpido 
riesgo que la autoridad tuvo que 
prohibir, lo que prueba la extensión 
de su uso, que aparejaba continuas 
desgracias y aun muertes. 

El mozallón Nicetín los "domingos 
jugaba al toro. Y jugaba con tal des
treza que pronto fué el as del campillo 
del Mundo Nuevo, lugar al lado de 
las Américas del Rastro, donde se 
celebraban, con gran afluencia de 
público, los casi formales festejos. 
No faltaba más que el toro de ver-
dadr Todo el resto tenía aire de auten
ticidad. Presidía la corrida el señor 
Ensebio, un vejete que en sus juven
tudes fué banderillero y que mal
vivía en su ancianidad de los escasos 
productos de un puesto callejero en 
el Rastro, de los más humildes. Pri
vado, por su falta de monis es, de 
acudir a la plaza de toros, se con
tentaba con presenciar el juego del 
toro en el campillo del Mundo Nuevo, 
del que en seguida fué la autoridad 
suprema. No sólo presidente, sino 
asimismo consejero, maestro de los 
lidiadores. No faltaba el mujerío. 
Un grupito de mocitas alegraba con 
el alborear de sus encantos el pa
lenque taurino, ocupando uno de los 
bancos. En otro se aposentaba el 
señor ' Ensebio rodeado de graves 
varones que, al igual que el presi
dente, tomaban en serio el juego. 
Seis toros se jugaban. Tires matadores 
los toreaban y simulaban su muerte. 
De estos tres matadores uno, el Ni
cetín, era insustituible. Los otros va
riaban a menudo. La presencia cons
tante en el cartel se la había ganado 
a conciencia. El señor Eusebio se 
hacía lenguas de sus continuos pro
gresos, de su forma.de torear con el 
capote y con la muleta. El Nicetín 
era un torero completo, porquê  ban
derilleaba y mataba con la misma 
perfección con que toreaba. De do
mingo en domingo la concurrencia 
era más numerosa, atraída por lá 
eficacísima propaganda oral. 

—¡Vaya un chaval toreando ese 
que le dicen el Nicetín! 

—No me suena. ¿Dónde ha toreao, 
en Tetuán? 

—No, en él campillo del Mundo 
Nuevo torea todos los domingos. 

—¡Amos anda, torero de salón! 
¡Pues valiente cosa; de salón toreo yo! 

—Pues vete el domingo por állí, 
que yo conozco al señor Eusebio. que 
es el presidente y organizador de 
los carteles, y sales de matador. 

—¿Tié navajas el ganao? 
—Pitones astifinos na más. 

—¿Y quién hace de toro, algún 
guasa? 

—Un chico consciente de lo que es 
un toro. Si lo sabes mandar no te 
coge, pero en cuanto te descuides 
te arrea un pitonazo que te queda 
un morao pa una temporada. 

—Bueno, pues iré. 
—¿A torear? 

— Ñ o . A ver al Nicetíp ese. 
Y el Nicetín atestaba el coro de 

curiosos atraídos por el runrún de' 
su fama. 

Un día, al finalizar la corrida, el 
señor Eusebio le dijo al Nicetín: 

—̂ No te vayas, que tengo que ha
blarte. 

Al Nicetín le costó trabajo librarse 
de su corte de admiradores;. Cuando 
se encontraron solos, el señor Eusebio 
le habló con mucha solemnidad. 

—El toreo de salón, pa ti ya~no 

tiene secretos; pero el secreto del 
toreo no está en el toreo de salón, 
que es un aprendizaje muy conve
niente, pero insuficiente. Tienes que 
ir a las capeas. 

—No puedo, señor Eusebio; ya 
sabe usted que trabajo con mí padre, 
y, por tanto, no puedo faltar a la 
obra un solo día. 

—Lo tengo previsto. Dentro de 
dos domingos hay capea en Getafe. 
Allí iremos. Del dinero pa el viaje 
y demás no tienes que preocuparte; 
ya lo tengo 4;odo arreglao con el Pe
rales. El domingo que viene vendrá 
a verte. Ya sabes quién es el Perales, 
el mejor torero de" capeas que he co
nocido. Te puede servir de mucho. 

—Pero ¿y si mi padre se entera, 
que ya está con la mosca? 

—A un padre ^también se le torea. 
Tú hazme caso a mi. Tú puedes ser 
un torero muy grande. Y cuando 
ganes los billetes de a cüatro mil 
reales a montones, entonces tu padre 
nos bendecirá a ti y a mí. De tu 
padre, cuando, llegué el momento, 
también me encargo yo. El domingo 
apriétate bien Los machos...; bueno, 
apriétate las cintas de los calzoncillos 
pa que el Perales se dé cuenta de 
quién eres y de lo que puedes ser. 

El Perales presenció las faenas del 
Nicetín al lado del señor Eusebio. 
El Nicetín estuvo magnífico. Ni el 
Perales hizo ningún comentario ni 
el señor Eusebio se lo demandó. 
Acabado el juego, echaron a andar 
hacia la Puerta de Toledo. 

—¿Qué te ha parecido? 
—Que no puede ser torero. 
—Perales, ¿tú le has visto bien? 
—Bien lo he visto, señor Eusebio. 

Ese chico tendrá miedo delante de 
un toro. Sabe torear. Tiene compos
tura. Le concedo hasta qué tenga 
arte. Pero está viciado en el toreo de 

salón. Se ha debido foguear hace 
tiempo en las capeas. 

—¡Pero si acaba de cumplir los 
dieciocho! 

—No le hace. Usted lo sabe tan 
bien como yo. Es muy duro pasar de 
torear al aire, al aire que levanta un 
toro. 

• —El Nicetín tiene valor. 
—Puede tenerle, no quiero quitar 

a usted la ilusión. ¿Va a venir a 
Getafe? 

—Desde luego. 
—Pues allí le veremos. 
El Nicetín dijo en su casa que se 

iba de excursión a los montes de 
El Pardo con unos amigos. Y de ma 
ñanita, en unión del señor Eusebio, 
del Perales y su cuadrilla, tomaron 
el tren tranvía de Getafe. Muy sona
das eran las capeas de este pueblo, 
que tenía fama de echar ganado de 
muchas arrobas, al que los mozos geta-
feños se arrimaban como si fueran 
eralitos sin fuerza. Muy sonadas eran 
las sangrientas capeas de Getafe. El 
Perales, durante el viaje, le fué dando 
consejos al neófito: 

—Tú no salgas hasta que yo te 
diga. Alguno habrá sin torear, y a 
ése será al que salgas. Y. nada de 
ponerte bonito como en el campillo 
del Mundo Nuevo. Bien espatarrao, 
con los brazos b i e n separaos del 
cuerpo, cargando bien la suerte, sin 
dudarle nunca y sin afligirte si te 
pega una tarascada. Yo estaré a 
tu lao. 

Salió un morucho, bien armado y 
con trapío. El Perales, después de 
torearle él, ordenó al Nicetín: 

—¡Vamos a ver si es verdad. 
El Nicetín extendió el capote. ^ 

temblaban las manos. Le flaquea»an 
las piernas. Le palpitaba con fuerza 
el corazón. Se arrancó el mor**0 
y el Nicetín le largó un mantaz • 
Se revolvió y á duras Venf,%^es 
otro. Intervino el capote del re 
y se llevó al toro. . p .¡e 

—¿Por qué se lo has quitao. 
gritó el señor Ensebio. • » jo 

-Porque si no se lô  qmto « ha 
come. No me he equivocao. " 
visto usted. A 

- M e parece que te ^era 
todos nos ha pasado eso la p 
vez. . -t .¡-yo pa 

^-No, señor Ensebio, o " p r 
esto. Esto no es jugar al tor 
mó el Nicetín, . , taorin3-

Y allí acabó su h,sto,MtOS Nice"-
Y uno se pregunta: ¿ ^ " ' d o s P0,r 
nes se malograron a ™ e d ^ « a p ^ 
la enorme dureza de V* toreros 
¿Cuántos Nicetincs son abo' iaS 
¿or el cómodo aprendizajehub¡eran 
tientas y que antes no s 
ni vestido de toreros. - ¿ t í 

ANTONIO VlAlrCA***" 
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V A L E N C I A E L D O C T O R B E R R A 

n^Ae el afio 1914 era médico í e£e del servicio 
¿e e»íermería de acuella Plaza de toros 

El doctor Sorra en su burladero habitual. En esta ocasión le acompañan el 
teniente general don Carlos Asensio y el practicante del doctor señor Botella 

"^L pasado día 27 falleció en Valencia el ilustre cirujano don Francisco 
^ P . Serra Juan, tan conocido y apreciado de todos cuantos se relacionan 

con el negocio de los toros por haber sido durante cuarenta y trésnanos 
jefe médico del servicio de enfermería de la Plaza de toros. 

, Contaba don Paco Serra setenta años de edad y la muerte le sorprendió 
en la calle de Castellón, precisamente frente a la enfermería de la Plaza de 
toros, a las ocho de la tarde del día 27, cuando regresaba a casa. Murió a con
secuencia de un ataque al corazón. 

El doctor Serra, que actuó ya en su época de estudiante como practicante 
en la enfermería de la Plaza de toros, a las órdenes del médico don José Don-
day, se hizo cargo como jefe médico de los servicios de dicha enfermena en 
el año 1914, y ha permanecido al frente de la misma hasta su muerte. Dedi
cado desde su juventud a la cirugía logró dominar como pocos esta especia
lidad, logrando salvar con su ciencia y con la ayuda de Dios la vida de inñir-
'iad de toreros que llegaron a la enfermería mortalmente heridos por asta de 
toro. 

Entre la infinidad de toreros graves que asistió el doctor Serra recordamos 
a Marcial Lalanda, Vicente Barrera, Manolo Martínez. Enrique Torres, Félix 
^riguez, «Magritas», «Rafaelillo», «Manolete», Martín Bilbao, Isidro Marín 
y, rec entemente, a los entonces novilleros Antonio Vázquez y Porter Tuck, 

10 de Boston», cogidos de tal gravedad que llegaron casi cadáveres a la 
enfermería. 

méJ^08 l0S t?reros tenian una fe ciega en don Paco Serra, cuya fama come 
a lC0 de toreros era mundial. Por .su carácter optimista gozaba de la sim-

a de ^ o s , por lo que su muerte ha sido sentidísima, 
duelo entÍerro' celebra<io el viernes, constituyó una profunda manifestációinT de 

0. al que se asociaron miles de valencianos, entre los que figuraban la 
p s a de la Plaza de toros, periodistas, toreros, 

jnados. amigos y admiradores. 
^ c a T ^ 1 ^ " máS de cuatrocientos telegramas y 
Esp^ e doscientas conferencias telefónicas_de toda 

£1 doctor Serra con 
su bisnieto 

# 

El doctor Serra con 
el infortunado 
«Manolete», al que 
asistió después de 
una cogida que su
frió en Castellón 
de la Plana to
reando en la corrí-
de la Magdalena 

aña dando el pésame, y enviaron magnificas co-
^ la Asociación de Toreros Valencianos, el ge-
do alAsensio' los hermanos Girón y su apoderado, 
^ Fernando Gago; don Cristóbal Becerra, «Bern
ia ! t0rero>' Francisco Villanueva y compañeros de 

^fert^ria de la Plaza, 
ha sorprendido te muerte cuando habían sido 

ciavuParaeldoctor Serra la 
1 ' meda»a del Trabajo. 

cruz de Beneficen-

fatniiijuT^ en pa2 don Paco Serra y reciban sus 
«uestro mág» sentido pésame. 

J. LLORE* 

En un banquete cele
brado cuatro días an
tes de su fallecimien
to, el doctor Serra 
entrega a los acomo
dadores más vetera
nos unos pergaminos 
en conmemoración de 
las bodas de diaman
te de la Asociación 
de Empleados de la 
Plaza de Toros va

lenciana 

El entierro del cadá
ver del doctor Serra 
al salir de la casa 
mortuoria (F. Vidal) 
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E l a r f e y l o s l o r o s 

C A R L O S S A E Z D E T E J A D A 
UANDO el 23 del pasado mes 

^* de febrero fallece en Madrid 
el gran pintor y dibujante Carlos 
Sáez de Tejada, él arte, el arte 
en el más amplio y auténtico 
sentido de 2a palabra, pierde con 
él a una de las figuras más se
ñeras y representativas. Toda la 
oida, corta vida en verdad por 
desgracia de Sáez de Tejada, está 
dedicada por entero a su noble y 
sentida profesión, creadora. Crea
dora de belleza, de técnica impe
cable y maestra, creadora de 
emociones ian sutiles y delicadas 
(¡ue pocos dibujantes supieron 
llegar a la cima de m ensoñadora 
espiritualidad;' Carlos Sáez de 
Tejada había hecho del dibujo, 
de su dibujo, una gran lección 
de elegancia estética, una exce

lente demostración de esa exqui
sitez artística que pocos hombres 
lian podido manifestar. Sáez de 
Tejada había nacido a r t i s t a. 
Cuando ve la luz en La Guardia 
(Alava) el año 1897, el arte ofre
ce tendencias tan dispares que 
liace dificü el definirse; tan dis
pares, que pueden marcar con su 
técnica de oficio una directriz po
sitiva o negativa que tanto pue
den influir en él futuro de la ju
ventud, y Sáez de Tejada, llega
do él momento de decidir, deja 
que sus gustos y preferencias, 'su 
sentido apasionado y amoroso de 
la vida y, sobre todo, su tempe
ramento, le lleve de la mano pqr 
el camino que conduce a la meta 
de su comprensión estética. En 
1916, cuando ingresa en la Escue

la Superior de Bellas Artes de 
SanJPemando, la ilustración está 
en todo su apogeo, él artista tie
ne un ancho campo de trabajo en 
él libro y en la prensa, cuando no 
en el cartél, tan de moda en tra
dicionales concursos con estima
bles premios. López Mezquita y 
Alvarez de Sotomayor en él viejo 
caserón de la calle de Alcalá 
orientan^ estimulin y apoyan las 
aficiones del jor^n 4e diecinueve 
años que tímidamente sueña con 
la fama. No había de tardar. Car
los Sáez de Tejada al alcanzarla 
no ignora lo que valen esas horas 
de espera y de trabajo. La fama, 
como la gloria y la celebridad, 
suelen responder siempre a la no
bleza de la llamada y porque va
lia, porque quiso y pudo familia

rizarse con esta trilogía signifi
cativa de unos méritos persona
les, era ya un maestro de la linea 
y del color cuando apenas había 
rebasado los veinticinco años. 
Sáez ke Tejada pertenecía a ilus
tre generación, años más, años 
menos, que se había formado y 
dirigido en las páginas inolvida
bles de la primera época del 
"Blanco y Negro", de "La Esfe
ra", "Nuevo Mundo" y "Mundo 
Gráfico". Ribas, SegieUes, Pena-
gos, Bartoloszi, Manchón, Buja-
dos, Baldrich, Ferrer y, posterior-
mente, Semy. Toda la fase pos
trimera de los años floridos de ft» 
ilustración española, continuati
vos a los que sirvieron de acopla
miento a Méndez Bringa, Huer
tas, Regidor, Agustín, Lozano Si
dra, Várela de Seijas..., ¡qué rela
ción más extraordinaria de nom
bres de artistas! Carlos Sáez de 
Tejada siguió una linea semejan
te en cuanto a belleza y elegan
cia, ya que su técnica tuvo que 
amoldarse sumisa a la lógica evo
lución constructiva y efectista del 

«pulido en cti 
¿«do* lo* «txí̂ %Hco« 
éeshuiM*^*Z%e*t. 
presente. S i ^ ^ í e / i -

é t s e n t i á f i ^ ¿ ^ i e 
Sáez de JWe em 

.i llenos ™ Jk 88 es-

han a ^ í V o . ^ 
casV***** * a r-

los Sáez d ^ ^ ^ ^ n 

e s t ^ ^ k ^ l ' 
art icé y [ Z ^ K i ^ 

^ i • 
nuestro ̂ ¡c^ ^ 



C o r r i d a d e t o r o s e n 

B A R C E L O N A 

Mojiofo V á z q u e z , Carro Girón 
y " C h a m a c o " l i d i a r o n res es 

de Bcnífez Cabero 

Dos oro/os poro Carro Girón 

Los tres primeros toros se lidiaron en medio de la lluvia 

Manolo Vázquez rematando unos lances 

' - ja1 •"'•MI' 

grande, el toro se viene abajo y decide 
abreviar. Estocada y descabello a la ter
cera y escucha muchos aplausos. Él cuar
to, que se quedaba muy corto, l legó a la 
muleta acusando mucho sentido, y ahí 
sal ió el Manolo Vázquez, enterado y to
rero, lidiador y valiente. Porque hoy, a 
fuerza de tanta faenita igual, el público 
ha perdido el gusto de ver lidiar a un 
toro. Se le aplaudió menos de lo debi
do, tras de liquidarle de un pinchazo, 
media desprendida y dos descabellos. 

Curro Girón vuelve con los mismos de
seos de triunfo que en la pasada tempo
rada. No bien habla salido su primero 
cuando hizo acto de presencia ante él 
para saludarle con una serie de cinco ve
rónicas y dos medias, que le valieron una 
gran ovación, la cual se repitió en su 
quite. Prendió dos pares de banderillas 
imponentes y en medio de una lluvia to
rrencial realizó una faena por estatua
rios, pases con la derecha, de pecho y 
manoletinas, a una y dos manos, en me
dio de ovaciones. Faena en la que el to
rero estuvo m&s valiente que el toro y 
en la que el torero supo dejarse llegar a 
su enemigo a la distancia precisa. Esto
cada entera y Curro Girón da dos vueltas 
al ruedo, siendo portador de las dos ore
jas. E l quinto era un buey, cobarde y 

mansurrón, que no quería saber nada 
con los toreros y que no bien le ponían 
la muleta por delante, le daba la espalda 
y salla como alma que lleva el diablo. Lo 
despachó de media estocada superior y 
fué aplaudido, mientras se pitaba al de 
Benitez Cubero en el arrastre. 

A su primero, «Chamaco» toreó supe
riormente con el capote. La espada le qui
tó el triunfo grande y todo quedó en 
una vuelta al ruedo. Hizo una faena, en 
la que la gallardía y la vergüenza torera 
marcharon del brazo. Hubo una serie de 
cinco pases con la derecha, lentos y rít
micos, en los que el público se le entregó 
sin reservas, como en los, pases de pecho 
reunidos. Faena con acompañamiento de 
música y olés. A l que cerró pláza, el de 
más sentido y el de más peligro «e la co
rrida, le hizo otra faena, en la que el dies
tro se jugaba el apellido en cada pase, 
pues el toro se le quedaba muy corto y 
le tiraba unos hachazos impresionantes. 
Dobló el toro de una buena estocada y le 
aplaudieron menos de lo que merecía. 

Corrida dura, en la que los toros arre- v 
jaron el siguiente peso por orden de sali
da al ruedo: 51«, 540, 516. 549, 576 y 570 
kilos en bruto. 

G. DE CORDOBA 

CUITO Girón en la faena de muleta a su primero 

LA corrida del pasado domingo estuvo a 
punto de -ser la segunda suspensión 
de la temporada taurina. Llovió por 

la mañana, en las horas posteriores al 
sorteo, y cayó un verdadero diluvio duran
te la lidia de los tres primeros toros. Pese 
a todos estos inconvenientes se dió la 
corrida y el público acudió a la Plaza 
como en un día de fuerte sol. . 

Seis toros de Benitez Cubero para Ma
nolo Vázquez, Curro Girón y «CÍfamacO» 
fueron pasaportados en esta tarde de pe
rros, en la que el aficionado aguantó es
toico la fuerte lluvia que le calaba los 
huesos. Los toros, de don José Benitez > 

•Cubero, dieron mal juego, pues acusaron 
mucho sentido; salieron ê t ocasiones suel

tos de los caballos y buscaban por ambos 
pitones, todo lo cual, unido a que se que
daban muy cortos y acusarorij como el 
quinto, mansedumbre, hizo poco m á s que 
imposible la lidia. 

En una tarde en la que el principal pe
ligro estribaba en el piso, pese a que se 
tiraron varios sacos de serraduras, Mano
lo Vázquez', con un pésimo lote, estuvo en 
ocasiones pinturero y artista, hac iéndose 
aplaudir con calor con el capotillo en 
unos lances que en verdad le salieron pri
morosos. En su primer toro estuvo va
liente y torerísimo, luciéndose en varias 
serles de naturales y derechazos, que pu
sieron a la parroquia contenta. Pero cuan
do todo marchaba camino de un triunfo Un pase de pecho de «Chamaco» (Fotos Valls) 



; v ; t o l e d o Beses fle Escobar fiara Angel Peraita, Dámaso 
Gúniez, Joaquín Bernadó y Marcos de Ceiís 

c w con exceso, sólo pudo darle pocos pases 

'«Win Bernadó, que fué poco lo que pudo hacer en el segundo, estuvo muy Angel Peralta tuvo que curar a uno de sus caballos, que fué alcanzado v herido 
» en el quinto y fué ovacionado con vuelta al ruedo de alguna consideración 

5 

% -

^Ceiis 
estuvo muy valiente en el tercero y fué ovacionado- En el sexto Hubo espontáneo, pero la Policía Armada se adelantó al muchacho, le quitó la 

oe hizo nada destaeable muleta y asi impidió que se lanzase al ruedo (Fotos Cano) 



P e p e f e I » , « L a g a r t i j o e l G r a n d e . 

M a n o l e t e » h a n s i d o s u s h e r m a n o s m a y o 

í l 

luce el Señor Caído sobre „„ „ 
terciopelo. ^ nuevo 

Continuando I, tr«d¡c¡ÓI1 , 
fradia, a la que dapués d. Co-

Magnífico paso de la Virgen del Mayor Dolor en 
su Soledad, de la Hermandad de San Cayetano 

T fNA de las más antiguas cofradías 
cordobesas es . la de Nuestro 

Padre Jesús Caído y Nuestra Señora 
del Mayor Dolor en su Soledad, eri
gida canónicamente en el convento de 
San Cayetano, perteneciente a la pa
rroquial de Santa Marina de Aguas 
Santas, donde, como es sabido, reci
bieron las aguas bautismales los más 
famosos diestros del típico y popular 
barrio de la Merced, desde «Panchón» 
a «Guerrita» y desde Rafael Guerra 
Bejaraño hasta nuestros días, porque 
al «Manolete» últimamente desapare
cido se le administraron las aguas del 
Jordán en otra parroquial jno muy 
distante: la del Arcángel San Miguel. 

FUNDACION DE LA 
HERMANDAD 

Esta vieja cofradía cordobesa —su 
fundación arranca de mediados del 
siglo xvn—- es vulgarmente conocida 
por la denominación de «La Herman
dad de los toreros», debido a que 
a dicha congregación religiosa perte
necieron todos los individuos del 
«barrio» que peinaban coleta y muchos 
matarifes, empleados en el Matadero 
Viejo, que se alzaba lindante con la 
legendaria Torre de la Malmuerta. 
Y principalmente tal denominación 
se debe a que el cargo de hermano 
mayor recayó en varias ocaciones en 
las figuras máximas de la torería cor
dobesa de diferentes épocas. 

«PEPETE I» Y «LAGARTIJO» 

El primero que ostentó tal cargo 
fué el malogrado Jósé Rodríguez y 
Rodríguez, «Pepete I» —tío-abuelo del 
«Manolete» muerto en Linares—, quê  
murió en la Plaza de Madrid, víctima 
de las terribles cornadas del miure-
ño «Jocinero», eñ la tarde del 20 de 
abril de 1862. Más cuando mayor auge 
y más acusado esplendor alcanzó la 
Cofradía fué durante el mandato del 
«califa» Rafael Molina y Sánchez, 
«Lagartijo», ^ cuya elección para el 
cargo de hermano mayor se celebró 
—según consta en el libro de actas 

Venerada* imagen de nuestro Padre Jesús Caído, luciendo la 
rica túnica que le mandó bordar «Lagartijo el Grande» cuando 

presidia la Hermandad 

cordobeses en junta celebrada e í f e 
diciembre de 1939 se acordó „0IÍ? de 
para el cargo de hermano C y t ^ 
famoso matador de foros Manud R 
dríguez. «Manolete». Con S .ot 
placencia acogió éste la designaS" 
Y el 26 de octubre de 1941 ¿ Z ? . 
en la PUza de toros d e ^ r d T u : 
gran festival a beneficio de la Cofu 
día en el que intervinieron lidi*nA 
reses ¿ e Calderón (Veragua / d ^ ! 
pío «Manolete» y Marcial Ulanda 
«Gitamllo de Tnana», Pepe Luis Vá*! 
qUeí,^aq«Í.t0 í*!**0 y el ««villero cordobés Miguel Antonio Roldán. 

El publico respondió generosamen-
te, y el buen ingreso obtenido en este 
festejo se invirtió en varias reformas 

Una foto inédita. Cuando «Manolete» era hermano 
mayor de la Cofradía se retrató junto al entonces 

prior del convento de San Cayetano 

He aquí un curioso documento relacionado con ls «Cofradía 
de los toreros», cuando «Manolete» era hermano msyor 

(Fotos y reproducciones de Ladis) 

existente en el archivo del convento 
de San Cayetano (Carmelitas Des
calzos)— el 15 de febrero de 1880, 
«Lagartijo» sustituyó en el cargo, por 
fallecimiento, a don Manuel Taguas, 
y a la junta de elección asistieron 
quince señores cuyos nombres, no 
vamos a recordar por no alargarnos. 

El acta relata así la elección de 
«Lagartijo»: 

«Ün señor hermano pidió la palabra, 
y cedida que le fué por la presidencia, 
manifestó: Que si bien era difícil 
reemplazar el puesto de hermano 
mayor por haber dejado el anterior 
servicios dignos de perpetuarse en 
nuestras memorias, creía que podía 
encomendarse tan difícil y laborioso 
cargo al señor don Rafael Molina, 
el cual tenía dadas pruebas eminente
mente religiosas, tanto en la gran 
parte que tomó en la construcción de 
la .ermita de Nuestro Señor del Pre
torio, cuanto en la recomposición de 
la torre de la iglesia de San Cayetano 
y la gran función religiosa celebrada 
al Custodio San Rafael en su iglesia, 
costeada a sus expensas; y siendo 
estas consideraciones tan'apreciables, 
dignas de tenerse en cuenta, se to
maba la libertad de proponerlo a la 
consideración de sus hermanos. .Va
rios señores manifestaron que acep
taban con gusto al referido don Ma-

fael Molina y por unanimidad fué 
aprobada la proposición.» 

Aquella junta la completaron don 
Rafael Hidalgo como vicehermano 
mayor, y don Manuel Velasco, don 
Manuel Alvarez, don Francisco Po
zanco, don José de la Vega, don San
tiago Fernández, don Antonio Gon
zález y dón Joaquín Losada. 

ESPLENDIDEZ Y RUMBO DEL 
«CALIFA» 

La esplendidez y el rumbo que ca
racterizaron a «Lagartijo» en todos 
los actos de su vida, bien pronto se 
reflejó en las imágenes, en el culto 
y en el desfile de la Cofradía, por las 
notables reformas que en los diversos 
aspectos fueron introduciéndose. Era 
el «Califa» gran devoto de Nuestro 
Padre Jesús Caído. A ella se enco
mendó en ocasión de una muy grave 
cogida en 1884. Y una vez curado, 
mandó construir en Barcelona una 
rica túnica de terciopelo bordada en 
oro, que vino luciendo el Nazareno en 
la procesión del Jueves Santo, cuando 
bajo la presidencia del famoso torero 
recorría las calles del barrio de Santa 
Marina, entre fervorosos rezos y sen
tidas saetas. Los bordados de aquella 
túnica regalo de «Lagartijo» aún los 

notables <le la Cofradía, a ja 1u; 
Manuel Rodríguez siguió profesand 
entusiasmo y devoción, aunque p*» 
motivo de sus ^ « ^ " ^ « f ? i n a r 
fesionales se viese obligado a decn 
el cargo de hermano mayor efec" 
y atentarlo>-forma ^ 
mo prueba de la devoción de 
lete» hacia las imágenes que « ^ 
Cayetano se ^ner&n, poaem ^ 
el hecho de que «»emPw f ^uestr» 
consigo unas 

estampas * \ > i e 
Padre Jesús Caído y de 'a ^¡tori» 
la Soledad, que en su «o ^ 
particular también 0*:UP*^ llegad̂  £ar preferente. Y, Por ̂ ' p i o s ^ 
íue^fué el ínstente en ^ ^ i e n t í 
llamó a su seno, en la ^ U ^ M 
figuraba la bandera de la ^ áe 8u 
que acompañó hasta el lug del ^ 
postrer reposo a los 
fuera su cofrade »»ayor' a>' 

Ultimamente 1 * ^ * * * nombrar miembros honorar^.^ o 
los diestros ^rdobes;;S;iófl de ^ 
de esta forma ^ fadic.o" ^ 
mada la Cofradía ^ 0 s 

Que la protección de ^ ^ 

genes titulares 1 reî wjU1' i 

en la fiesta de los 
de qúe Córdoba fue cu* 

JOSE IA*S ^ 
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Cinco novillos de 
Concha y Sierra 
y uno de Sánchez 
Martín para An-
to n io Palacios, 
Curro Romero y 
A n d r é s H e r -

na ndo 
Antonio Palacios pasando de muleta a su 

primero 
Cogida de Antonio Pala

cios por el quinto 

NOVILLADA I N A U G U R A L EN ZARAGOZA 

LA -nueva temporada. taurina en Za
ragoza comenzó con mal aire. De un 
lado, °el viento huracanado y frío que 

sppló toda la tarde, malogrando la labor 
de los toreros y molestando a los espec
tadores, cuya mayor parte había busca
do asiento y calor en las localidades de 
sol, llenas casi por completo. De otro, 
la deficiente presentación de los novi
llos enviados desde Sevilla por doña 
Concepción de la Concha y Sierra. Y su, 
en general, feo estilo. De los seis anun
ciados sólo se «lidiaron einco. Uno de 
ellos, inutilizado eu los corrales, hubp de 
ser sustituido por otro de don Cesáreo 
Sánchez Martín. Y de los cuatro que de 
la vacada titular salieron al ruedo dos 
fueron autorizados condicipnalmente «por 
W pequenez y falta de trapío». Ninguno, 
incluido el sobrero, hizo una buena pe
lea. Excepto el quinto, que tomó- cuatro 
varas, los demás carecieron de fuerza. E l 
primero rodó por la arena nada más tro
pezar con el caballo, y volv ió a caerse 
sobre el picador, venido al suelo inespe-
ladamente, formando .un grupo pintores» 
co. Sin embargo, este novillo fué el de 
n>ejor embestida. 

Antonio Palacios escuchó la primera 
ovación al torearlo valientemente por ve-
iónicas y en unos lances, capote a la es
palda, ejecutados con la mejor voluntad. 
Esa fué la tónica d e su actuación. Los 
buenos deseos que puso en complacer a 
s,w paisanos, quienes en diversas ocasio
nes lo alentaron con sus aplausos. Sona-
ton Andantes en su honor para premiar 
n̂os pases por alto y otros en redondo 

"«rante la faena al novillo que abrió pla-
*a- Pero ni el viento le permit ió redon-

e«na, nj acert5 a corollaria con el es-
0que. Entre un pinchazo hondo y una 

estocada, intentó ocho veces el des-
ra elio, hasta que, por fin, descabelló de 
nuevo v • . _ 

* y c°n ex,to' ?>1 tercer viaje. Su se-
ajn ^ n.0<VÍHo era manso- D&s veces saltó 
j cf"«jón, buscando la huida, después 
^ Picado y banderilleado. Se venaa, ade-
Paws1*^ el .PÍtÓn derccho' E n uno de ,í>s 
fesuh' •CÍOS quÍSO p*raT con y 
med'0 C08Ído aParat09amente. Y cuando, 
Oalle,0¿ Coninoc>onado, lo llevaban por el 
VoIver ^ desas*° de â8 asis|lencias para 
fae«llad rUe<l0' donde ya' vbe****̂ 0 
^astear ^ pudo ŵ*1 otra «osa P̂16 
balarlo da,nente al novi,,0 para 
sU(.rte 0 y darle pasaporte. Con tan mala 

espu^j 61 emPleo de Ia espada, que. 

P»neh azo. 
"na estocada atravesada y un 

y en el momento mismo en que 

el novillo iba a doblar a consecuencia del segundo 
golpe de descabello, se encontró con que había trans
currido el tiempo reglamentario, y oyó un aviso. Se 
le tuvieron en cuenta las circunstancias atenuantes 
y fué aplaudido antes de pasar a la enfermería, don
de se le apreciaron contusiones de carácter leve, • y 
de la que no volvió a salir. 

E l sevillano Curro Romero se presentaba en el 
ruedo zaragozano. Venía precedido de fama. La mala 
tarde y los malos novillos que le ícorrespondieron no 
le fueron propicios para confirmar su clase torera. 
Se le vieron, eso sí, destellos dte buen arte. Su pri
mer novillo saltó a la arena sangrando por el cuer
no derecho, cuya punta llevaba partida y se le que
dó desprendida al recibir la primera de las dos va
ras que le fueron colocadas. Lo había toreado muy 
lucidamente de capa. Y todo hacía presumir que su 
labor iba a estar acompañada por el éxi to . La gente 
había empezado a calentarse con el debutante. Pero 
el novillo, al llegar a la muleta, se defendía por el 
pitón sano y echó por tierra los propósitos del es
pada y las esperanzas del público. Unos cuantos pa
ses —tres o cuatro con la derecha, de calidad—, y a 
matar. Media estocada, un pinchazo sin soltar, que 
precisaron el refrendo del descabello, logrado al se
gundo intento. Tampoco el quinto novillo propor
cionó a Curro Romero oportunidad de triunfo. Te
nía mucho nervio y derrotaba fuerte y alto. Estuvo 
breve con é l , y lo despachó con prisas de dos esto
cadas y un descabello. Habrá que volver a verlo. 
Para los aficionados zaragozanos sigue siendo una 
incógnita. 

Al segoviano Andrés Hernando correspondieron 
los momentos más brillantes de este festejo inaugu
ral de temporada. Mostró garbo y elegancia al lan
cear a sus dos enemigos con un temple y una sua
vidad exquisitas. Y con pases hondos y largos fué 

Un pase por alto de Curro Romero 

Cogida aparatosa del picador Moreno en el prftner novillo (Fotos Marín 
Chivite) 

Andrés Hernando en su primero 

jalonando su primera faena. Música y ova
ciones se conjuntaron para premiar su la
bor. Y al ponerle remate de una superior 
eslocada, se le. concedió una oreja, que j)a-
seó triunfalmente por el ruedo. En el úl
timo novillo aún volvió a entusiasmar a los 
espectadores, tras los vistosos lances de sali
da en dos series, con un quite por chicueli- -
ñas. El muleteo final ya no pudo ser posi
ble. .£1 novillo iba mal por el lado derecho 
y terminó estropeándose también por el iz
quierdo. Con un plausible afán había proba
do torearlo al natural, y, al no lograrlo, tiró 
a aliñar para señalar un pinchazo y cobrar 
una estocada. A l abandonar la Plaza, se le 
tributó una cariñosa despedida. 

Pese de los -novillos en canal: 242,500; 
202 ; 215,500; 220,500;, 225,500, y 221,500 
kilos. 

ARMANDO JARANA 



Gloría y desventura de Valencia en el toreo 

U N A C O N F E R E N C I A DE E D M U N D O 
G. ACEBAL, RECOGIDA EN UN LIBRO 

La peña Los de José y Juan, uña de las 
más serias de Madrid, acostumbra edi
tar algunas conferencias y trabajos de sus 
miembros, enriqueciendo así la bibliogra
fía taurina. Ahora, en primorosa y pul
cra edic ión, nos llega un trabajo del es
critor don Edmundo C . Acebal sobre el 
interesante tema «Gloria y desventura de 
de Valencia en el toreo». Es una confe
rencia pronunciada hace vario» años por 
aquél en la Casa de Valencia, de Madrid, 
ampliada y pulida, de manera que su 
lectura resulta grata al aficionado. Acebal 
e$ escritor de pluma fácil —como es ora
dor de palabra fluida y certera—, y es 
natural que discurriendo sobre tema es
tudiado tan a fondo, nos ofrezca sugesti
vas evocaciones de los más célebres ( y a 
la vez malogrados) toreros de Valencia. 

Por las páginas de tan interesante tra
bajo desfilan las figuras de «Punteret», 
«Fabrilo», Carpió, Manolo Granero. Ma» 
nolito Cortés. . . , que parecen confirmar 
lo que dice Acebal de Valencia: «Señorío, 
gloria "y desventura. Señorío en la cien
cia de torear. Gloria en el arte del toreo, 
y desventura, en el sino que de antema
no le fijara la providencia de Dios.» 

Todo el libro, en fin, constituye una do
cumentada secuencia de la Fiesta de to
ros. En atención a nuestros lectores, re
producimos a continuación unos párrafos 
del capítulo dedicado a Antonio Carpió, 
Otro de los toreros valencianos víct imas 
del toro: 

«Con Antonio Carpió vuelve otra ven 
V alencia a soñar con su héroe taurino. Y 
en él pone su fe ardorosa y su i lusión más 

encendida. Pero tampoco entonces la Pro
videncia proteje sus ensueños. Carpió, 
como después Granero, como más tarde 
Manolo Cortés, fué un relámpago, un vis
to y no visto, en el paisaje de los toros. 

Fís icamente era feble, débi l , melancó
lico. Su -tez cobriza y su mirada triste 
producían una angustiosa sensación de ne
na. Parecía una endeble figura de azaba
che sobre la que pesara una premonición 
siniestra. Pero era inteligente y" culto. 
Sabía de los libros acaso más que de la 
vida, y cuando la vida e m p e c é a dictarle 
sus difíciles teoremas cambió de ruta ate
morizado y se met ió , como un niño que 
huyera de un fantasma, por los caminos 
de la tragedia taurina, donde pronto ha
bría de sucumbir. 

Carpió no pensó nunca en ser torero; 
pero su vida triste, esforzada, miserable, 
estúpida y sin vocación, fatigó su cuerpo 
y desi lusionó su alma. De maestro de es
cuela en un país de analfabetos jamás lle
garía a conquistar un mediano vivir. Aque
llo no podía ser, y no seria. Y un día, 
viendo torear a Juan Belmonte, una luz 
desconocida i luminó su espíritu y alum
bró en su alma una nueva i lusión. «Aque- • 
lio podía hacerlo é l . Aquello era capaz 
de hacerlo é l . Y si un toro le mataba, 
que le matara; después de todo, era lo 
mejor que podía sucederle.» Y tal como 
lo pensó en aquel tendido de la Plaza 
de toros valenciana, tal lo intentó. Se hi
zo torero. 

Veinte años tenia cuando abandonó la 
escuela de Catarroja, donde enseñaba a 
los niños a leer, a escribir y a conocer a 

España. Cuando manife. .a su decisión 
a l<»s amigos, éstos se reían y le hablaban 
de las cornadas que pegaban los toros, 
pero é l , con auténtica impasibilidad es-
parteriana, respondía siempre: «Más cor
nadas da el hambre», y seguía en sus 
trece. 

Ahí tenéis a Carpió. Con toda la es
tampa temperamental del Juan Belmon
te de la iniciación heroica. Por eso cuan
do alguien le preguntaba si los toros le 
daban miedo, respondía: «¿Miffdo? ¡Eso 
nunca! Miedo a quedar mal, s í : pero 
nada más.» 

' ¿Sabía Carpió que nunca llegaría a ser 
figura del toreo? E K c r e í a a pies juntos 
que un turo habría de matarle, porque la 
Providencia no podía estar siempre al 
quite en aquellas locuras que pretendía 

MIGUEL LIZON cuenta cómo ganó el premio del «Medio Millón» 
H A ESCRITO U N LIBRO AL A L I M O N 

C O N RAFAEL CAMPOS DE ESPAÑA 

D A F A E L Campos de España, 
actual secretario de la U. N. 

A. T., es, ante todo y sobre todo, 
un magnifico aficionado. Uno de 
esos aficionados de los que consi
deran que la fiesta de toros es lo 
más grande de Es&jtña. Vive, co
mo pocos, sus emociones y sabe 
hacer uso del enorme caudal de 
sus conocimientos. Si no fuera 
porque él es "del gremio", de se
guro que se habría llevado algu
no de esos premios fábidosos que 
se dñiputan en las emisiones del 
"Doblé o nada?', tan papulares de 
un tiempo a esta parte. Pero Ra
fael Campos de España es tam
bién escritor y periodista. Y por 

fiso -̂ y por su cariño a Alicante, 
donde ha vivido algunos años— 
nada de particular tiene que al 
alimón —y aquí sí que va bien la 
palabra— con Miguel lAzón, él fe
liz triunfador del programa del 
"Medio Millón" del pasado año, 
haya escrito un libro interesante 
que se titula "JoseUto, los toros 
y la radio'\ Be. trata de un ante-
nísimo reportaje, hecho ron s«»na 
agilidad y buen estilo, dividido en 
tres ¿'artes. En la primera se re
lata la vida del concursante, su 
afición a los toros y, lo que más 
importa, su participación y triun
fo en eV aludidojjconcuy-so Se na
rran con gracia y amenidad las in
cidencias finales, cuando Miguel 
veta las Quinientas mil pesetas al 
alcance de su mano, y estudkib'i 
día y noche para salir triunfante 
de la pruéb".. En la segunda parte 
se rontiene un interesante trabajo 
sobre la historia de la Fiesta, to
cando muchos aspectos con origi
nalidad y abundante documenta
ción. La última parte del libro es
tá dedicada a "Joselito" Es una 
semblanza biográfica que, en cier

to modo, podría servir a futuros 
concursantes para "empaparse" 
bien en la vida del coloso de 
(ielves. 

El libro, bien editado por Aedos, 
lleva un prólogo del conde de Vi* 
llafuente Bermeja, presidente de 
la U. N. A. T. En el mismo se ha
ce el mejor elogio de esta obra: 
"Se puede, leyéndolo, soñar des
pierto, ver desfilar paisajes y fe
chas que presumimos o vivimos." 
Y es verdad. Para el aficionado, 
estas páginas, escritas por Rafael 
Campos de España y Miguel Li-
zón ("maestro en pedagogía y tau-
romaquia", como dice Sancho Dá-
vila), traen muchas evocaciones y 
recuerdos... Se leen, desde luego, 
de un tirón. Que es el mejor elo-
f'io que puede hacerse de un libro. 
Rafael Campos de España — mu-
chor, de nticsíros lectores lo cono
cerán por sus retransmisiones de 
corridas y por sus conferencias, 
documentadas e interesantes— lux 
sabido poner, junto a la experien
cia vifida por lAzón, el amplio 
acervo de sus conocimientos tau-
rnoc. F. N. G. 

hacer a los toros. Querer hacer lo que 
hacía Belmonte, sin ser Belmonte, era 
intento vano y soberbio. 

Carpió fué a los toros a la fuerza, em
pujado por la miseria del hogar y «o-

Antonio Carpió 
ñando con la gloria, pero sin dejar de 
pensar en la muerte, porque esa era su 
obsesión. De tal forma lo era que. a su 
arribada a las plazas a donde iba * to
rear, por lo primero que preguntaba «ra 
por la enfermería. Como lo hizo en As-
torga el día 27 de agosto de 1916: «¿Qué 
tal está la enfermería?», le preguntó al 
empresario en cuanto llegaron al hotel. 
Y el empresario, sin pensar que fuera 
preciso utilizar «aquello», porque estaba 
imposible, le respondió: «No está mal.» 

Algún amigo de los de verdad le insi
nuó que no fuera a Astorga y que Blin
dara un certificado excusándose; pero 
Carpió no quiso. Como «Frascuelo» cuan
do dec ía : «Orihuela será Orihueli, pcw 
yo, soy "Frascuelo*7», cuando alguieu k 
preguntó, antes-de hacer su último paseo 
de cuadrillas, si se haría algo, él. Carpió, 
contestó al impertinente: «Yo salgo **em' 
pro. a jugarme la vida:» Y nunca como 
entonces pudo decirlo con mayor «cierto-

E l tercer toro era negro, "graifclc 7 
manso. Lo recibió con unas verónicas es
calofriantes que remató con media. ¿c 
la que salió cogido, pero —cosas de Car
pió- - no quiso ir a la enfermería, Lk?a' 
da la hora de matar, se fué al cornúpeW 
y le d ió unos cuantos muletazos valien
tes, y al intentar un natural fué achucha
do y desarmado. Entonces un ins f l^ 
del tendido le l lamó maleta y cobarde,J 
esto sacó de sus casillas al torero, q" 
se met ió dentro del toro para torear ^ 
al natural por agallas. En una de esaŝ  
toro le alcanzó y le corneó con 
como cornean los mansos P"*1"*0 t.r,,M n̂ 
Quiso levantarse y no pudo. Le l e** 
a la enfermería y de allí al ^ P f t * ; el 
donde murió einco horas despaeS.̂ <M.aí 
muslo derecho atravesado y 1» . 
rota. • 

Y otra vez la ilusión de Valencia l a 
cada. Y el mal sino, regoei}*odosê  
lír desventura en el instante en q»* ^ 
cia, como siempre, tenía al ale*"** 
mam> la gloria del héroe.a 



l A N O V I L L A D A DEL D O M I N G O EN A L I C A N T E 

T resultado artísüco de esta novi-
£ Hada ha satisfecho a los alicanti

no es qu« fuese una tarde me-
NOS" ^ LO que ocurrió es que los 
í l matadores pusieron amor propio 
fvoluntad por enderezar el festejo, 

e entre el viento y las condiciones 
T algunos novillos pudo transcurrir 

el más completo aburrimiento. 
^U» novillos que don José Garda 
Barroso, de Jerez de Ja Frontera, en-

en esta ocasión fueron desiguales. 
Mientras unos - los corridos en segun
do tercero y quinto lugar— derrocha
ron bravura, los otros ofrecieron difi
cultades, sobre todo el cuarto, que 
mansurroneó, punteó por ambos pito
nes y se defendió con mal estilo. 

Valencia apechugó, por fortuna para 
los aficionados y para los otros tore
ros, con el peor lote de Ja corrida. Por 
eso no caló en los espectadores. Re<x>-
noderon. eso si, sus conocimientos de 
lidiador. Pero eso para los públicos de 
hoy no es suficiente. Valencia toreó 
con inteligencia. Se dobló magnifica-
mente con ambos toros, sobre todo con 
el primero, y en algunas ocasiones, 
cuando el toro Jo permitió, logró mu-
Jetazos perfectos de ejecución. Mató 
pronto y bien y hubo petición de ore 
ja en el primero y palmas en el cuar
to. Victoriano Roger ha gustado en 
Alicante. 

Venía Chicuélo III con ansias de 
triunfo y lo ha conseguido. Para elJo 

tuvo que sacar a relucir su condición 
de bullidor y peleón y poner toda su 
voluntad en la lucha. Ya en su pri
mero logró cuajar una faenita mane
jando la muleta con ambas manos, lo 
que arrancó fuertes ovaciones. Pero 
mató mal y todo quedó en ovación y 
saludos desde los medios. Sin embar
go, en el quinto estuvo más afortuna
do con el estoque y el público le con
cedió una oreja. 

Rafael Gregori, Rafelet, fué, en el 
reparto de trofeos, el que logró mejor 
parte. E l alicantino derrochó valor. En 
su primer novillo logró una tanda de 
naturales y unos ayudados por alto con 
aguante y temple. Lo demás —algu
nos con la derecha y giraldinas— bajó 
algo de tonp, aunque, eso si, en todo 
lo que hizo puso una extraordinaria 
voluntad. E n el último de la tarde, 
un novillo para un torero más hecho, 
estuvo menos espectacular. De dos es
tocadas hasta la bola —una en cada 
toro— se deshizo de sus enemigos y en 
ambos se le concedió una oreja, salien
do a hombros al finalizar la corrida. 

Rafelet es un muchacho joven, que 
solo cuenta en su haber con dos o tres 
novilladas. L a prueba que se presentó 
esta tarde -ganado bien puesto de pi
tones y con algunas dificultades— lo
gró salvarla con decoro. Espéreme» a 
que se baya placeado más. 

Victoriano Roger, «Valen
cia»; Aniel Jiménez, 

«Cfiiraelo llí», y Rafael Gregori, «Rafelet», 
lidiaron reses de don José García Rarroso 
«Rafelet» y «Chicuelo III» corlaron orejas 

«Vateneia». qm luché con na mal lote, pasando de moleta con |a derecha 

«Chicuelo m» en ra primer norato 

Una 
«rt en lo alto. Si el picador no ae huhlese apoyado on 1» barrera habría 

sMo más losUa la raerte 

T T T I O 
^^^iBeaieiiiv neuvette ¡KHnr tes «aficionados» frangais... 

Pwnrez vous abonner á cette revue tanromachique 
espagnole hebdomadaíre: 

vous 
«£/ Ruedo» 

sans autre formalité, á notre represen-
tatkm en France 

M r . C H A P R E S T O 
ebez LAÜLHE 

$, rae Fort de Castete 
BAYONNE (B. P.) 

Un pase de pecho de Rafael Gregori, «Rafelet» (Fotos Sánehes Cano) 
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«Miguelin» toreando a la verónica «Cabañero» en un pase con la derecha 

I N A U G U R A C I O N D E L A .Miguc/ín», "Cabañero" y Toreu Vorón 
TEMPORADA E N BILBAO con nevilfos Je «Ion José Luis Osborne 

I^ N la Plaza bilbaína de Vista Ale-
gre se inauguró el domingo la 

temporada con tiempo variable y me
dia entrada, llenándose las localidades 
de sol. Se lidiaron seis novillos de don 
José Luis Osborne, de Puerto de San
ta María, por Miguel Mateo, Migue
lin; José Gómez, Cabañero, y Torcu 
Varón. Este último y MiptteZfn'hacían 
su presentación en Bilbao. Los novi
llos de Osborne acusaron casta, y el 
mejor de todos fué el primero, bravo 
y noble, al que se aplaudió en el 
arrastre. 

Miguelin toreó de capa superior
mente, y en un quite con lances a la 
espalda oye Una ovación y saluda mon
tera en mano. Se adornó con las ban
derillas, mostrando facilidad, y sufrió 
una voltereta al salir del primer par. 
En la faena de muleta se mostró bu
llidor y valiente, con pases naturales 
que se jalearon y otros por alto y en 
redondo que le valieron palmas y mú
sica. Tres pedresinas, unos pases de 
pecho y otros con la derecha muy bue
nos se le aplaudieron, así como dos de 
rodillas. A l matar dió dos pinchazos 
en lo alto y terminó de una estocada. 
Se le ovacionó, con petición de oreja, 
y dió la vuelta al ruedo, saliendo a IOF 
medios a saludar. 

A su segundo, de fuerte embestida, 
al que castigaron con ekceso y llegó 
aplomado al final, lo trasteó valiénte-
mente, con deseos de agradar. Acari
ció el testuz de la res, hizo el teléfo
no y dió unos pases de espaldas muy 
ceñidos. Un pinchazo, una estocada 
alta y descabella. (Palmas.) 

Cabañero se mostró valeroso en los 
lances de capa, y en la faena de mu
leta hubo pases por bajo y ayudados 
por alto. Se ciñó mucho en un dere
chazo y fué cogido, sin consecuencias. 
Dos naturales y uno de pechq con 
aguante. Pinchó dos veces y terminó 
de un estoconazo, que se aplaudió. 

En el quinto estuvo valentón con 

se Í>O0OV£S 

la capa y la muleta, y la faena fué 
desigual, sacando dps pases con la de
recha de buena factura. Tres pincha
zos y media entre división de opi
niones. 

E l granadino Torcu Varón dió á 
tercero unos lances ceñidos y sufrió 
una cogida, sin consecuencias. En la 
faena de muleta hubo pases por bajo 
con valor y - se lució en unos ayuda
dos por alto. Varios con la derecha de 
buena clase y termina de pinchazo y 
estocada. (Palmitas.) 

A l muletear al último sufrió una 
voltereta aparatosa y luego trasteó 
con valentía. Pinchó dos veces y jt§r-
minó de una estocada alta. i 

faltaron las broncas a los pica
dores, a veces sin justificación, i ' 

E l festejo empezó bien y se alargo 
con exceso. . .^ ,T_I . 

LUIS URUÑUELA 

Torcu Varón castigando a su primero 

Un par de «Miguelin», del que salió volteado (Fotos Elorza 



P O R L O S RUEDOS DE C O L O M B I A 

£n el iii«n0 a mano ̂ oselillo de Cojombia»-
pepe Cáceres, a éste le concedieron tres 

orejas y un rabo 

Se lidiaron reses de Mondoñedo, Venecia y l a s Fuentes 

Bogotá, TOZXZO 1958- nuestro co-
.) 

«ABA la festividad de San José vol-
F vió a agotarse el papel con motivo 
... anunciado mano a mano entre los 
^adas «JoseliUo de Colombia» y Pepe 
ciñeres. El cartel de que disfrutan los 
dos matadores colombianos movió a las 
antes a Henar de nuevo el coliseo de 
la Santamaría en una tarde de autén-
ttico verano. Desde luego, «Joselillo de 
Colombia» no estuvo a la altura de sus 
anteriores tardes, y se mostró bastante 
afectado debido a 1% cogida sufrida en 
Pamplona en ia anterior corrida. Pepe 
Cáceres, en cambio., logró redondear la 
tarde al lograr jas tres orejas y el rabo 
de sus enemigos y salir a hombros de 
la multitud por las calles de la ciudad. 

RETAZOS DE CORRIDAS 

, De la tercera corrida de la tempora
da, que hubo de suspenderse por lluvia 
al cuarto de la tarde, se utilizaron dos 
toros de Mondoñedo, completándose el 
encierro con tres de Venecia y uño de 
Las Puentes, que. sustituyó a otro de 
la anterior ganadería, que fué rechaza
do por las autoridades. Con excepción 
<le los lidiados en tercero y cuarto lu
gar, este último con 500 kilos en bruto 
y cornicorto, el encierro fué terciado, 
destacando por su brava pelea con los 
varilargueros el tercero de Mondoñedo, 
y cumpliendo el primero de Venecia y 
el cuarto de Las Puentes. Es de abo
nar que el primero y el cuarto arran
caron al final con nobles». 

POR CUMPLIR EL COMPROMISO 

La semana anterior, «Joselillo» estu
vo sometido a tratamiento médico, y 
«asta se le aconsejó que suspendiera el 
rnano a mano. Sin embargo, el torero 

hizo el paseíllo con notoria merma de 
sus facultades físicas. Había que cum
plir el compromiso, y allí estuvo el es
pada colombiano sin fortuna. 

A su primero, de la ganadería de do
ña Clara Sierra, que en el último ter
cio llegó noble en la acometida, no lo
gró éxito con el capote. Trató de ini
ciar su faena con una pedresina, y se 
empleó luego con pases redondos que 
no alcanzaron la ligazón, demostrando 
inseguridad. Al buscar la Igualada pin
chó en hueso., y a la segunda entrada 
cobró una delantera y contraria, tum
bando al segundo golpe. Hubo de sufrir 
la reprimenda por parte del público, que 
pedía una mejor faena para el enemigo 
que le había correspondido. 

Con el tercero de Mondoñedo, que fué 
aplaudido en la suerte de varas, com
partiendo el varilarguero Antonio To
rres Amores las ovaciones del público, 
«Joselillo» toreó despegado y sin repodo. 
El toro, al final, se vino abajo y el es
pada optó por abreviar. Pareció que lo 
único que le preocupaba era terminar 
pronto; mas con tan «funesto desacier
to», que, tras media delantera, hubo de 
intentar el descabello hasta siete veces, 
por lo que, como el tiempo apremiaba, 
la presidencia le envió el clarinazo. 

Para el quinto de la tarde, «Joselillo» 
trató de reponerse, y a pesar de la cor
ta embestida de la res le aguantó cin
co magníficos pases con la derecha, pa
sándose luego la muleta a la zurda, res
catando los naturales, abrochados con 
el de pecho, por lo que la música sonó 
en su honor. Muy breve, brevísimo, «fe-
tuvo, y el desagrado del público fué no
torio. Tumbó de estocada en el hoyo y 
descabello al primer golpe. Mala suerte, 
sin duda, pero poca decisión también. 

LA TARDE DE PEPE CACERES 

Está demostrando Pepe Cáceres su 

i* 

Pepe Cáceres, en un templado pase eon la derecha, durante la corrida celebrada 
el día de San José, en Bogotá 

clase magnífica con el capote y su buen 
modo de hacer con la muleta. Las gran
des ovaciones de la tarde fueron para 

„ él, y, desde luego, la simpatía y cariño 
del público después de la corrida. Los 
aplausos primeros los obtuvo con el se
gundo de la tarde al instrumentarle ve
rónicas reposadas con el compás abierto, 
a pe3ar del incesante cabeceo de la res. 
No importó que el toro acentuara su 
mal estilo para emplearse guapamente 
en la faena muleteril con pases altos, 
redondos y naturales, que fueron mere-

i cetíores de la música y el calor multitu
dinario. Sin suerte con la espada, tuvo 
tres entradas, oyendo palmas. 

SE SUPERA CON EL QUINTO 

Incierto en la embestida salió el quin
to de Las Fuentes, y Cáceres hubo de 
cambiarse de mano el capote cuando 
de hinojos le instrumentó dos largas 
afaroladas, aguantando la acometida 

con valor sereno y Cuajando luego seis 
preciosas verónicas, acompañando el via
je en medio de ensordecedora ovación, 
acentuándose la algarabía cuando abrió 
el compás para quitar por gaoneras ple
nas de lucimiento. Si al paseíllo fué 

d* su gran tarde, Pepe Cáceres fué llevado a hombros por las caUes (Fotos Manuel H., especial para EL ftüEDO) 

reclamado por la multitud con vítores 
y aplausos que obligaron su saludo en 
el tercio, en esta oportunidad hubo de 
atender dos veces, montera en mano, 
la aclamación de los espectadores. 

Y para Cáceres había un doble com
promiso. En barrera se asomaba una be
llísima dama. Luz Marina Zuluaga, rei
na de la Feria de Manizales, de quien 
se dice es la preocupación sentimental 
del matador. Allí fué a brindarle el to
ro, y en los bajos de esa barrera inició 
con tres estatuarios sin enmendarse, re
cortando la embestida con un pase bajo, 
para luego templar la acometida del bi
cho en pases redondos a media altura 
y abriendo el cbmpás, cuajar dos circu
lares de impecable ejecución, con la 
flámula sobre la zurda toreó por natu
rales ajos acordes de un pasodoble, re
pitiendo la música con un aire de su 
tierra tolimense. Faena extraordinaria 
plena de templanza, con la planta Ar
me y rematada con los obligados de pe
cho, siempre en ton<> j&ayor. Probo a 
dar otros pases, y colgó la alegría de 
los molinetes y las arrucinas, pura ter
minar con templadísimas orteguinas, en 
medio del júbilo del público, que a es
tas horas había nevado los tendidos en 
saludo de consagración. Al montar la 
espada, se fué tras ella con guapeza, de
jando una gran estocada. Los «capitalis
tas» se tiraron al ruedo y levantaron 
al triunfador a hombros, arrancándole 
los golpes de su traje, mientras ésto 
ostentaba en sus manos, las dos orejas 
y el rabo, cortados meritoriamente. 

A l sexto le torró magníficamente con 
el capote, rematando con airosa larga. 
Fué el toro manso y con mal estilo, y 
Cáceres se empleó con él en una lidia 
acoplada con sus características, supe
rándole, para cortarle la oreja después 
de fulminante estocada. 

Al final, y cuando lo llevaban en 
triunfo por las calles, hubo de interve
nir la guardia pública al sufrir el ma
tador una caída con golpe en la región 
occipital, sin consecuencias graves. 

LA AFICION, PENDIENTE 
DE «VAZQUEZ II» 

Muchos comentarios se hacen sobre 
la presentación del gran novillero co
lombiano Alfonso Vázquez, «Vázquez II», 
en la madre patria. Formidables actua
ciones ha tenido en su tierra, y es muy 
posible que obtenga triunfos en ese cri
sol de toreros que es España. De haber
los, la fiesta brava en Colombia segui
rá con mayor auge. 

PEPE ALCAZAR 



LA TEMPORADA EN MARCHA 

MADRID. «NUMERO TJNO» 
En otro lugar damos la corrida 

de Pascua —que inaugura oficial
mente la temporada— y que re-
une a ífilerino. Romero y «Solani-
to» para esta lunción inaugural. 

A continuación vendrán novilla-
tías hasta que llegue San Isidro 
con todo el gran aparato de su fe
ria. La primera —para el día 10— 
se proyecta con Antonio González 
y Abelardo Vergara. porque ningu
no de los dos quedó satisfecho de 
.a novillada acuática del pasado 
ueves y quieren dar real medida 

de su valor. 
Después de las novilladas —o al

ternando con ellas1— habrá alguna 
corrida de teros para complacer a 
la clientela, cumplir compromisos y 
cantear el futuro..., |y a la feria! 

De San Isidro ya se sabe mu-, 
cho; el número de corridas, que se
rá de 11. de seis toros, entre los 
días 15 y 25 del florido mayo; los 
nombres de muchos toreifos, como 
son los de Julio Aparicio, Antonio 
Ordóñez, Manolo Vázquez.. Grego
rio Sánchez, Jaime Ostos y «Chi-
cuelo», que van ya en. firme y en 
tres ¡corrida para cada uno. Otros 
tres puestos serían para Antonio 
Bienvenida, si se llega a un acuer
do —que se llegará—, y otros seU 
puestos se repartirían, a dos por 
montera, entre César y Curro Gi
rón y «Chamaco». Total, 27 pues
tos cubiertos —.̂ egún lo previsi
ble— y s e i s por cubrir,.., ¿por 
quién? Muchos novios hay, y novi
lleros de postín que quieren tomar 
la alternativa. 

Las corridas —cuyas ganaderías 
ya se han dado en nuestras pági
nas— irán en el orden siguiente: 
día 15, Bohórquez; día 16, Salus-
tiano Galache; día 17, Juan Coba-
leda; día 18, Barcial; día 19. Car
los Núñez; día 20, Antonio Pérez; 
día 21, Alipio Pérez; día 22, Ber
nabé Fernández; día 23. Eusebia 
Calache; día 24, Atanasio Fernán
dez, y día 25, Pablo Romero. 

Algunos carteles están ya termi
nados, como el del día 17, en que 
Antonio Ordóñez, Gregorio Sán
chez y Jaime Ostos serán los pro
tagonistas y testigo de la alterna
tiva de éste con los toros de Juan 
Cobáleda. 

Y se saben algunos detalles, pe
ro todos en general están aún en 
el telar con el «aquel» de acoplar 
fechas, divisas y compañeros de 
cartel. Se han perfilado ya algunas 
incompatibilidades en t r e diestros 
para figurar en la misma corrida; 
se espera ver la lista de corridas 
y... de precios... Y al final, como 
siempre, éxito en la Feria. ¡A los 
toros! 

ALCAZAR DE SAN JUAN 
La empresa de Alcázar de San 

Juan tiene contratados a Gregorio 
Sánchez, Jaime Ostos, Curro Gi
rón, Juan Montero, Rafael Girón, 
«El Tino» y Abelardo Vergara para 
las ferias de dicha localidad y pa
ra las importantes plazas manche-
gas de Manzanares y Valdepeñas. 

ALICANTE 
Se organiza para el día 13 del 

corriente una novillada con Luis 
Segura, Curro Romero y Rafelet 
con reses de hierro salmantino. 

ARLES 
La temporada de Arlés —que da

mos en el calendario de la sema
na— cuenta con dos corridas, una 

de Guardiola y otra de Samuel 
Flores. Para ver los encierros y 
embarques ha venido a España y 
ha estado en Madrid el empresa
rio inonsieur Pouly, acompañado 
de su representante don Joaquín 
Salas. Y con motivo de este viaje, 
se han yuelto a poner de manifies
to las tendencias a la fusión entre 
empresas españolas y francesas a 
fin de articular los carteles a uno 
y otro lado de la frontera. Con ob
jeto de nue no háya interferencias, 
sino armonía en te do, como es y 
ha sido tradicional. ~ . 

CERET 
Para el día 25 de mayo se anun

cia en Ceret una corrida con novi. 
líos de Coimbra para los diestros 
Antonio Vera, Fierre SchulI y Ar
mando Soares. 

CARTAGENA 
La corrida de Pascua en Carta

gena —que damos en otro lugar— 
se trata de que sea ampliada con 
dos toros más y la inclusión del 
diestro «El Tino», con lo que el 
cartel sería de ocho toros. 

JAEN 
Por la Asociación Benéfica de 

Auxilios Mutuos de Toreros, y pre
via la terna reglamentaria remi
tida por el Colegio de Médicos de 
la provincia, ha sido designado ci
rujano jefe de la enfermería de la 
Plaza de toros de Jaén el doctor 
don Cástulo Cañada Ventosa, ha
bida cuenta de sus méritos profe
sionales entre los cirujanos, de la 
localidad. 

MARSELLA . 
En la ciudad de la «boullabafse» 

se anunc'^ron los siguientes car
teles; — 

Día 4 de mayo.—Toros de doña 
Francisca Mora de Figueroa para 
«Antoñete», Juan Antonio Romero 
y Fermín Murillo. 

p í a 22 de jimio.—Toros de don 
José Villar Vega para Antonio Or
dóñez, Guillermo Carvajal y un ter. 
cer espada no designado. En esta 
corrida se disputará la tradicional 
Oreja de Oro, 

PÜERTOLLANO 
Los carteles de la feria de ma

yo en la ciudad de Puertollano 
han quedado organizados en 'a si
guiente forma, a falta de adquirir 
los toros: 

Día 3.—Gregorio Sánchez, Curro 
Girón y Jaime Ostos. * 

Día 4.—Antonio González, Adolfo 
Aparicio y Victoriano.de la Sema. 

SEGOVIA 
Eh el Ayuntamiento de Segovia 

se celebró el sábado pasado .a su
basta para el arriendo de la Plaza 
de toros, que fué adjudicada a 
Domingo «Dominguín» en 113413 
pesetas. Presentó otro pliego, con 
menor oferta, don Luis López Or
tega. 

VITORIA 
Para el 15 de mayo se quiere or

ganizar en Vitoria una corrí la de 
toros para Gregorio Sánchez, Cu
rro Girón o «El Trianero» y Enri
que Orive, que tomaría la alterna
tiva. -

El Corpus se organizará una no
villada fuera de la concesión dé 
la Plaza al señor Martínez Elizon-
do para la Feria de julio-agosto. 

4 

El jueves 10 de abril, en novillada ex 
fraordinaria, reaparecerá en Madr id 

Anfomo Makil lo 
Tras de su triunfal presentación el na**** -

- i - oio^.. ),c. \r^..*.,„ . fasacio ano 
:c 

do, al denegarle el presidente la o r e j a ^ ^ i ^ 

on la Plaza de las Ventas en la qUe aicanzVfai 
cxito que fue^obhgado a dar tres vueltas al rúe 

lente y unánimemente reclamaba el público 
había vuelto a torear en Madrid Antonio Mahilin 
porque marchó a Africa a cumplir sus debe! í 
militares con. la patria. Ya licenciado toreó iu 
primera novillada esta temporada en Badajoz M 
pasado día 16 y alcanzó un buen éxito ante -ir 
paisanos. Y ahora la empresa de Madrid le ht 
contratado para la novillada extraordinaria quV 
se celebrará el próximo juéves 10 de abril en 
la que hará su reaparición este nuevo conquis
tador de Extremadura, alternando con otras dos 
figuras novilleriles de actualidad. Ni que decir 
tiene que la expectación despertada ante el solo 

anuncio de la reaparición de Antonio Mahillo, que tan grata impresión causó 
el día de su debut ante ios afidonado? madrileños, es enorme. 

También Antonio Mahillo ha sido contratado para el 27 dé abril por Ja 
empresa de Málaga, y el dinámico hombre de negocios taurinos, representante 
de vareas Plazas de Francia, don Rafael García, está al habla con Antonio 
Mahillcí para presentarle ante la afición francesa. 

PLAZA DE TOROS 

de M U R C I A 
DOS MAGNIFICAS CORRIDAS DE TOROS 

CON MOTIVO DE LAS 
TRADICIONALES FIESTAS DE ABRIL 

Día Domingo de Resurrección.—-ALTERNATIVA é e l i 
ídolo de lo afición alicantina Francisco Antón, 

/ «PACORRO» i 
SEIS toros de don ALIPIO PEREZ T. SANCHON, 

de Salamanca, para los «ases» del toreo 

«El ChonL, 
Cáscales y «Pacorro» 

Dio 13.—SEIS teres de den RICARDO AREUANO ^ 
GAMERO CIVICO, de Solamanca. pore les W 

C á s c a l e s , 
Gregorio Sánchez y «Pacorro 
Las corridas empezarán a las 5 en ponto de l« 

Día 9.—El gran espectáculo CARRÜSELL^ALA5 
DE ARTE del famosísimo «LLAPISERA» 

Encargo de localidades al teléfono 5000 

http://Victoriano.de


R U E D O S L E J A N O S 

GRAVE COGIDA D E V E L A Z Q U E Z 

En Méjico se celebró el domingo la no-
ena corrida de la temporada en la pía-

^ de. El Toreo, lidiándose reses de Zaca-
jepec5-pequeñas y con sentido y tempera
mento. Tres de los toros fueron protestados 
por su pequeñcí y uno fué devuelto a los 
corrales por la misma causa, siendo sus
tituido por uno de La Laguna, manso de 
solemnidad y peligroso. 

Antonio Veíáíquez veroniqueó regular
mente al que abrió plaza, y después tras
teó movido sin plan ni aguante. Después 
Je varios muletazos de al iño dió un pin
chazo y estocada, silencio. En su segundo 
dió buenas verónicas que fueron aplaudi
das. Con la muleta el toro se impuso y el 
diestro se mostró a la defensiva. En un 
pase fué aparatosamente cogido y vuelto 
a recoger en la arena entre la enorme ' 
emoción del público. Fué llevado a la en
fermería y terminó con el toro Humberto 
Moro, que lo hizo de varios pinchazos, es
tocada caída y descabello. 

Humberto Moro tuvo una actuación me
drosa e incolora. En su primero escuchó 
pitos. En el otro también estuvo muy mal 
con. el capote y pés imo con la muleta. 
Silencio. 

Ramón Tirado toreó en primer lugar 
al sustituido, que se mostró peligroso y 
gazapón. Estuvo cerca, dominador y va
liente, pero no a la hora de matar. Al 
iltímo lj> veroniqueó, siendo aplaudido 
en quites. La faena fué buena y valiente, 
terminando con dos estocadas y desca
bello. 

PARTE 

El parte facultativo facilitado al final 
de la corrida dice: «El diestro Antonio 
Velázquez, 1̂ muletear al cuarto toro de 
la tarde, ingresó en la enfermería con una 
herida de asta de toro de doce centíme
tros de entrada por dieciocho de profun
didad, con trayecto ascendente en región 
submaxilar derecha, que interesa planos 
blandos superficiales, fractura el maxilar 
inferior derecho y perfora el piso de la 
boca, desganando totalmente la lengua en 
tres porciones; fractura el paladar óseo 
del maxilar superior sobre la l ínea media 
7 el hueso etnoides, llegando al piso an
terior del graneo. Pronóstico gravísimo.» 

F U E R A DE PELIGRO 

E l diestro Antonio Velázquez se en-
cuectra prácticamente fuera de peligro. 

Los médicos mantuvieron durante quin
ce horas el aspirador electrónico en la 
boca del torero para impedir que la he
morragia le ahogase. 

E l ú l t imo parle facultativo dice así: 
«Después de la intervención quirúrgica se 
nota alguna mejoría aun dentro de la gra
vedad.» 

E l torero se encontraba el lunes y 'mar
tes totalmente consciente y se daba cuen
ta de todos los actos. No podía hablar, ^¡n 
embargo. 

N O V I L L A D A E N M O N T E R R E Y * ¿ 

En Monterrey, y con entrada regular, 
se lidiaron novillos de San José de Buc-
navista, que dieron buen juego. 

Jorge Montana, «Ojitos»; Rafael Guz-
mán y Antonio Alfaro estuvieron lucidos 
con capote y muleta, pero los tres tstu-
vieron mal con el estoque. Dieron varias 
vueltas al ruedo. 

E N V1STAHERM0SA 

En Vistahermosa se lidiaron novillos de 
Xajay, buenos. 

Los novillejos Arturo Támez, Luis Or-
tiz y Arturo Morón se mostraron valien
tes y toreros con sus enemigos y dieron 
vueltas al ruedo en cada uno de ellos. 

FRANCIA 
AVISO Y OREJAS 

En Marsella se inauguró la temporada 
con una novillada, en la que se lidiaron 
novillos de Quintana Estévez para Luis 
Segura, Diego Puerta y ^Pierre SchulL 

Segura ha estado bien con la capa. Con 
ía muleta estuvo pesado y sin acierto con 
el estoque. En su primero, silencio, y en 
el segundo escuchó un aviso. 

Diego Puerta no hizo nada notable en 
su primero, pero en su segundo, por su 
valentía y rapidez con el estoque, cortó 
una oreja y dió vuelta al ruedo. 

Piere Schull despachó a su primero 
de una estocada de efecto rápido. En el 
que cerró plaza, el diestro puso todo de 
su parte para agradar. Terminó de una 
estocada. Orejas. 

V I D A T O R E R A 
MEJORAS P A R A M A Y O R A L E S 

Y V A Q U E R O S 

La Junta Directiva del Sindicato Na
cional de Ganadería tomó recientemente' 
el acuerdo de aumentar las dietas a ma
yorales y vaqueros, como venía p id ién
dose desde hace tiempo. Estas dietas son 
abonadas por las empresas a los mayora
les y vaqueros que conducen y cuidan el 
ganado desde las dehesas a los corrales de 
las plazas hasta el momento de la lidia. 
Ha.«ta_ ahora, cobraban 100 pesetas dia
lias; ahora la diet^ será de 200. 

«MULETAZOS» A P O D E R A A JULIO 
R O M E R O 

Se ha hecho cargo del apoderamiento 
del novillero madri leño Julio Romero, que 
en fecha próxima hará su presentación 
en Zaragoza, el popular, hombre de ne
gocios taurinos «Muletazos». 

HA F A L L E C I D O GARCISANCHEZ 

En Algeciras falleció el pasado día 25 
do marzo el corresponsal gráfico de E L 

RUEDO en el campo de Gibraltar, Gar-
cisánchez. Desde hacía muchos años MI 
nombre venía figurando en las páginas 
tic nuestro semanario, al que prestó gran
des servicios en su mis ión informadora. 
Un padecimiento bronquial, agravado por 
una crisis cardíaca, acabó con é l . Murió 
cristianamente, rodeado de sus hijos y 
nietos, jr del general afecto de cuanto* 
1c conocieron V trataron. Reciba su fa
milia nuestro más sentido pésame y re
cen a Dios por él nuestros leetbres. 

VICTOR QUESADA M E J O R A 

Para esta semana se espera en Linares 
al novillero Víctor Quesada, convalecien
te del grave percance sufrido reciente
mente en la Plaza de Barcelona, al ini
ciar un quité al segundo novillo de ia 
tarde. 

Víctor Quesada, Una vez restablecidn. 
volverá a la Ciudad Condal el domingo 
día 20. y actuará en Andújar el 27 —fes
tividad de la Patrona, la Virgen de la 
Cabeza—> alternando con los dos'novi
lleros que mayor éxito obtengan en la 
novillada del Domingo de Resurrección. 

TOROS E N T E L E G R A M A 
ECONOMICAS Y F E S T I V A L E S 

En Badajoz se lidiaron, sin picadores, 
novillos de Encinas, difíciles. 

~«Litri II» cumpl ió y oreja. Antonio 
Montes cumpl ió en los suyos, Angel Car-
mona, ovación y dos orejas en el úl t imo. 
Sal ió a hombros. 

• • * * . 

En Barbate de Franco se celebró el do
mingo un festival, en que se lidiaron re
ses de Pedro Dom^cq. 

E l rejoneador Nicolás Aguilera estuvo 
afortunado en su labor. Acabó con el no
villo él sobresaliente Antonio Morales. 

Rafael Ortega y Juan 'Antonio Romero 
cortáron oreja. «Chamaco de Chielana». 
las dos y el rabo. 

* • • 
En Córdoba se celebró la novillada pro 

afición. Cuatro erales de Alfonso Oliva
res. Entrada mala. 

Ramón Arranz, palmas y pitos. Jaime 
Concklin, americano, aplaudido en ambos. 

L o s toros d e l p r ó x i m o 

d o m i n g o e n M a r e t a 

X propósito del anuncio publica-
fl do en estas páginas por la em

presa de la Plaza de toros de 
Murcia, referente a la corrida que 
se celebrará el próximo domingo en 
aquel ruedo, recibimos un telegra
ma de don Fernando Pérez Taber
nero, en el que se nos pide haga
mos la rectificación oportuna «poi 
usar mal (el anuncio) el Pérez Ta
bernero». ̂  

Como es sabido, los. toros de la 
ganadería de don Alipio se lidian 
con el nombre de Alipio PÍrez T, 
Sanchón, por reservarse el apellido 
de Pérez Tabernero para la vr.cada 
que llevan los hijos de don Graci-
liano Pérez Tabernero, «comprado 
y registrado taurinataente», como *en 
el telegrama se afirma. 

Por esta vez, E L RUEDO se ha 
limitado a reprd|fu.cir el anuncio 
ordenado por la empresa murciana, 
a quien debe dirigir su queja don 
Fernando Pérez Tabernero. 

F E S T I V A L E N L O G R O Ñ O 

empezar, este ramillete de riojanicas, que, como se ve, son muy guapas 



CALlIVIlARiO TAURIM 
IIE LA SflHANA 

Dia 4, domingo. 

ANDI GAR. - XovUU.8 de Sala* pa
ra Manuel, Segura, Antonio O o n x á l e i 
y Sergio Flore». 

ARLES.—Toros de Guardiola para 
OuíHerma Carvajal, Jaime Ostos y 
Curro Girdn. 

BARCELONA - Novillos de Ber
nardina Jiménez para Diego Puerta, 
Andrés Hernando y Luis Alvis.-

BILBAO.-Novil los de Vlllamarta 
para Juan V&zquex, Antonio Cobo y 
un tercero. 

CARTAGENA. — Toros de Samuel 
Hermanos para «Antoñete», Pablo 
Lozano y. Carlos Corpas. 

CIUDAD REAL.-Novi l los de Esco
bar para «Cabañero», Abelardo Ver-
gara y Juan Coello 

CORDOBA. - Novillos de Alipio 
para Victoriano Valencia, «Sanluque-
ño»' y Curro Romero. 

GRANADA. - Novillos de Pareja 
Obregén para el rejoneador Rafael 
Peralta, Luis Segura, «Moñdeüok y 
Torca Varén, 

GUADALAJARA;-Novi l los de Hi 
dalgo Martín para Manolo Martín. 
Paco Pita y Pepe, Ortlz. 

HARO. — Novillos de M. Elizondo 
para Píerre Schull, Luís Ortego y 
Victoriano de la Serna. 

J A E N . — Novillos sin designar para 
Sergio Díaz y «Carbonerítos, mano a 
mano. 

L A LINEA. - Novillos andaluces 
para «MigUelín» y Antonio Soler, 
mano a mano. 

LINARES. — Novillos de Valdeoli-
vas para Tomás S&nchez Jiménez^ 
«Chiquilin» y Antonib Cobijano. 

MADRID.—Toros de Muriel para, 
Alfonso Merino, Juan Antonio Ro; 
mero y «Solaaüto», que confirmará 
la alternativa. 

MALAGA. — Toros de Carrasco pa
ra el rejoneador Angel Peralta, Cé
sar Girón, D á m a s o Gémez y Marcos 
de Celis. 

MURCIA. — Toros de Alipio para 
«El Choni», Cásca les y «Pacorro», 
que tomará la alternativa. 

SAN FERNANDO. - Novillos de Pé
rez Carmena para Paquita Kocanto-
ra, Agust ín Vilaplana, «El Chicla-
nere» y Emilio Oliva. -

SEVILLA. -Toros de Carlos Núiiez 
para Antonio Ordóñez, Manolo Váz
quez y «Clilcaelo», que t e m a r á la 
alternativa. 

TOLOSA.-Toros de Martínez Eii 
zondo para Juan Bienvenida y Paco 
Coipas, maon a « a n o . 

V I L L E N U E V E D E MARSAN. — No
villos de Alíelo Cobaleda para Bo-
besto Espinosa, «El Greco» y Manolo 
Manzano. 

VISTA A L E G R E . — Novillos de Al 
•r para Rafael Martín, 
Manuel Carra y Pepe 

varez Gómez para Rafael Martín. 
«Rubichír —• " 
Osuna. 

Z A R A G O Z A . - T o n a de Bobórquez 
para A n í o m é Bienvenida, Gregorio 
Sánchez y Fermín Morillo 

Ola 7, lunes. -

ARLES. — Toros de Samuel Flores 
para Julio Aparicio, Antonio Ordó
ñez y Jaime Ostos. 

BARCELONA. - Toros de Manuel 
Sánchez Cobaleda para Joaquín Ber-
nadó, Gregorio Sánchez y «Cha
maco» . 

Isidro Marín en un pa$e 
por alto a su novillo, del 
que también cortó oreja 

La faena de CésarGilé 
a su enemigo, de E0ci. 
ñas. fué justamente 

orejeada 

«Antoñete» en un pase natural de su buena faena en el 
festival riojano Un par de banderillas de Rafael Girón, que fué muy 

Ovacionado en Logroño 

POR ESAS PENAS 
EL HOMENAJE A «CURRO 

MELOJA» 

El Círculo Taurino Nicanor Villatta 
pone en conocimiento de les aficiona
do» en general que se ha constituido 
una comisión encargada de llevar a fe. 
liz término el homenaje a «Cuno Melo-
ja» ai cumplir éste sus bodas de oro con 
el periodismo y en reconocimiento a sus 
servicios a la Fiesta de los toros. Entre 
ios actos a celebrar figura la entrega de 
una placa conmemorativa, regalo que 
será costeado por suscripción entre los 
aficionados de toda España. A tal efec
to se ha abierto una cuenta corriente 
en la sucursal que el Banco Central tie
ne en la plaza de Manuel Becerra, nú
mero 16. En el comité de honor de di. 
cha comisión de homenaje figuran los 
excelentísimos señores don José Solís 
Rnix, don Fermín Sauz Orrio, don Ga
briel Arias Salgado, don Esteban Bilbao, 
el conde de Mayalde, el conde de Colom-
bí, el marqués de la Váidavia. etc. 

GALARDON A LA PENA 
JÜMILLANO 

El Círculo Taurino Villatta, uno de lo» 
más jóvenes de la espítaL pero de los 
más activos también, ha concedido su. 
galardón 1958 a la Peña Taurina Jumi. 
llano por sus actuaciones pro fiesta bra
va Se premia así la labor de su Dircc. 
tiva, qse con tanto acierto preside el 

señor Avila, y sus campañas en defensa 
de la Fiesta y por facilitar a la juventud 
aficionada el modo de presenciar espec
táculos taurinos. 

SE CONSTITUYE EN JAEN 
LA PENA TAURINA GRE

GORIO SANCHEZ 

Por un grupo de buenos aficionados 
a la Fiesta Nacional ha quedado cons. 
tituida en Jaén la Peña Taurina Grego
rio Sánchez, Esta tiene sus locales pro
visionales en di numero 33 de la calle 
de las Bernardas. 

La Junta Directiva la integran los si
guientes señores: presidente, don José 
Pérez González: vicepresidente, don José 
Tarrada Castellanos; secretario, don Ca
simiro López Martínez; tesorero, don 
Francisco Ortiz López; contador, don 
Fernando Jiménez Morales; vocales: 
don Isidro Jara Millán, don Tomás Per-
nández Gutiérrez, don José Prieto Mo; 
reno y don Ildefonso Moreno Torres. 

El titular de IB Peña, a quien ha sido 
solicitada autorización, ha contestado en 
amable carta: «Autorizo a los señores 
que componen mí Peña en Jaén para 
que ostenten mi nombre como aficiona, 
dos a la Fiesta Nacional. — Firmado: 
Gregorio Sánchez.» 

PENA TAURINA JOSELE 

En Boeairente (Valencia) se ha cons
tituido «na peña taurina que respon
derá al nombre de Peña Taurina Josele, 
como homenaje de adhesión y simpatía 
por el novillero José Rodríguez, «Josele», 
nacido en esta población. ^ 

La Peña cuenta ya con un número de 

socios aproximado a los cien, y entre 
ellos reina gran animación, dispuestos a 
seguir y ayudar al novillero local, en 
quien —después de sus actuaciones— ven 
maneras y clase para llegar a ser figón. 

Junta organizadora de dicha Peña 
la componen los señores Francisco Co-
lomer Llin, Enrique Cuerda Aoñón, An
tonio Vañó Vañó, Santiago Reneyto 
Vañó y Miguel Cantó Castelló. 

«DOMINGWN» RfGBfSO 
i $11 DOMKIUO 

Desde la madrugada del pasado do
mingo se encuentra en Madrid, de re
greso de Alemania, idonde fué opera
do, don Domingo González, «D<wnin' 
güín». En su viaje de retorno v"10 
acompañado por su esposa y sus hijos 
Graca y Luis Miguel, y la travesía 
aérea se realizó felizmente, aunque 
con un ligero retraso. . fe 

Las molestias inherentes al viaje 
aconsejaron su traslado al sanaton 
del Rosario, donde fué sometido a r 
conocimiento radiográfico y rep0̂ JZe 
el doctor Hidalgo; y tras una 
estancia en la clínica fué .aator^ 
para reintegrarse a su domicilio, 
de se halla en la actualidad en esp^ 
de que el tiempo abonance P3*? ^ 
ladarse a «La Companza*, la nnttt 
Quismondo. ferrno 

Celebramos la mejoría dd ¿"¡g «i 
y vivamente deseamos se v̂ida-
condiciones de reanudar sus ac 
des en el mundillo taurino. 
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JDU^O de Osma (Soria). De Pascual Mon-

M.—P 5 tero podemos de-
t d que> según nuestras noticias, nació en 

cir a USral el 24 de febrero del año 1914; que se 
Fuencar ^ Madrid como matador de novillos 
Presedn 0 gOSto de 1939. alternar en la lidia y 
el 6 ,g seis astados de don Manuel Arranz, con 
^mundo Serrano y «Morenito de TalaVera», en 

novilíada, además, rejoneó Francisco Masca-
CU)h s dos utreros de Nogales y Mejías, que esto-
:en b Angel Monasterio, y que tras haber actuado 
^ tiempo como novillero se hizo banderillero 

venido toreando a las órdenes de diferentes 
matadores de toros y de novillos. 

P £ A^-Bilhao. «Jaripeo» es el nombre que 
recibe en Méjico el conjunto de 

las suertes de torear a caballo al estilo de aquel 
oaís Y en España —concretamente en Madrid—• 
Se dio a conocer en el año 1889, el día 28- de julio, 
en una corrida en la que se lidiaron toros sobreros 
de diferentes ganaderías, que debían ser estoquea
dos por Antonio Ortega («Marinero») y Enrique 
Santos («Tortero»), pero como el primer astado, 
de Pérez de la Concha, hirió al primero de dichos 
matadores, «El Tortero» se encargó de echar fuera 
toda !a corrida. 

Después de ser picado el quinto toro, llamado 
«Escribano», de la ganadería portuguesa de Palha, 
aprestóse a clavarle banderillas a caballo el diestro 
mejicano Ponciano Díaz, el cual, demostrando ser 
consumado jinete, dió gran brillantez a su trabajo 
y fué muy aplaudido. 

Arrastrado el sexto toro de lidia ordinaria, se 
corrieron tres más, para que dicho Ponciano y sus 
compañeros, Augustín Oropeza y Celso González, 
lucieran sus habilidades a caballo. El primero de 
dichos toros fué coleado y luego lazado por Pon
ciano y Oropesa con suma habilidad. 

El segundo fué montado por Celso González. 
Y el tercero fué coleado y lazado por los tres. 
Así fué conocido el «jaripeo» en España, y los 

mencionados diestros fueron los primeros que de 
dicho país. Vinieron a actuar en nuestra patria. 

5. M—Sigüenza (Guadalajma). Luis Prados 
(«Litri II») se 

Presentó en Madrid como matador de novillos con 
^na 3 de marzo de 1929, alternando con Pedro 
Montes y «Fortuna Chico» en la lidia de seis no vi-
"os de ia gaiiadería de Bernaldo de Quirós. 

el matador de toros Francisco Perlacia murió 
611 Ovilla el 5 de marzo dé 1951. 

' ®-~~Málaga. cuantos datos nos pide de 
A ^ U , esa Plaza de toros, podemos 
üag los siguientes: 
íech Ĵ3*?11 •'as 0̂ ras de su construcción con 
por e] JUnio del año 1874, que fueron dirigidas 
Joacm/ arBUlteĉ 0 municipal de esa ciudad, don 
Jüaquin Ruicoba. 
kajoŝ eW?8 imPreVistas se suspendieron los tra-
el natur i d - 2̂  de diciembre del mismo año, con 

sóloV SlíSÍ:o de los aficionados malagueños, 
en el cu P̂031̂ 1! del llamado circo de la Victoria, 

Allanad ^ Verificaba alguna que otra función. 
reanudár0nS t dificultades que se presentaron, 
año siguient obras en el mes de octubre del 
Plaza pud ' y tal impulso recibieron, que la 
^Uño i876Ser inaugurada el día 11 de junio 

daderâ f;11̂ 01011 reVistió los caracteres de ver-
obj«to de , mni(iad y el flamante edificio fué 
Condiciones0Nmayores eloSios por sus excelentes 

Toinaron' 0 quedó vacío ni un solo asiento. 3afs Manuel en la cornda inaugural los espa-
. 0>>) v F? , ^mguez, Antonio Carmona («Gor-EL'̂ PÍÓ DT7MoÍÍna («Lagartijo»), y el toro 
uma(l0 «Sai a' ^ 13 ganadería de Murube, 

ÍUeado Pora?anqUÍno>>' y negío de pelo, fué es-
Veterano Domínguez, el cual tuvo 

MUY BIEN DICHO 
En el año ochenta y cinco,', 

según las crónicas cuentan, 
recibió «Frascuelo» en Nimes 
una cornada muy seria 
que aumentó la larga lista 
de las que antes recibiera, 
y estando en San Sebastián, 
pasadas algunas fecbas, 
le preguntó cierto amigo, 
todo lleno de extrañeza: 
— ¿Por qué te has «dejao» coger 
en una plaza francesa? 
Y Salvador, muy nervioso, 
contestó de esta manera: 
— Porque has de saber, pelmazo, 
que yo no hago diferencias, 
y en Francia, como en España; 
soy un hombre de vergüenza. 

en las faenas realizadas la escasa fortuna que carac
terizó casi toda su accidentada existencia. • 

P.Z.-—Jerez de la El matador de toros Joaquín 
Frontera (Cádiz) . Capa y García («Capita») nació 

en el sevillano barrio de ía Ma
carena el 24 de junio de 1873; aprendió el oficio de 
fundidor, trabajó de banderillero en la Plaza sevi
llana después de rodar por las capeas y se presentó 
en la misma como matador de novillos el 23 de 
junio de 1895. Hasta el 30 de junio de 1901 no lo 
hizo en Madrid, en cuya ocasión alternó con el 
primer «Revertito», «Palomar Chico» y «Rerre» 
en la lidia de cuatro astados de Murube y cuatro 
de Tabernero. Nunca logró convencer con su arte 
a los públicos españoles; su campo de acción estuvo 
casi siempre en América, cuyas repúblicas hispano
americanas conocía palmo a palmo, y casi desco
nocido era cuando tomó la alternativa en esa 
Plaza de Jerez el 13 de septiembre de 1908 de 
manos de Manuel Lara («Jerezano»), en una co
rrida de ocho toros de López Plata, en la que tam
bién figuraron como matadores «Morenito de Al-
geciras» y «Corchaíto». No llegó a confirmar esta 
alternativa en Madrid. 

Toreaba muy poco, y a los pocos años marchó 
de nuevo al otro lado del Atlántico, de donde 
regresó en el año 1948, y poco tiempo después, 
el 6 de marzo de 1949, dejó de existir. 

V. B.-r—Cáceres. Antonio Chenel («Antoñete») 
tomó la alternativa en Caste

llón de la Plana con fecha 8 de marzo del año 1953, 
se la dió Julio Aparicio, figuró Como testigo 
«Pedrés» y en tal corrida se lidiaron toros de don 
Francisco Chica. 

Y la confirmó en Madrid et 13 de mayo del 
mismo año, de manos de Rafael' Ortega, con el 
citado Julio Aparicio de testigo y toros de don 
Alipio Pérez T. Sanchón. 

M . U.—Calahorra (Logroño). Sí, señor, podemos 
decirle quiénes to

rearon en Arnedo en el mes de septiembre del 
año 1930- _ 

Fué una novillada en la que se lidiaron cuatro 
astados de la ganadería de don , Nicanor Villa y 
actuaron como matadores Lorenzo Franco y Al
fonso Ordóñez («Niño de la Palma II»). 

5. E .—Madr id . Las conferencias taurinas cele
bradas en el Ateneo con la in

tervención de don José María de Cossío, don Ge
rardo Diego, don Antonio Pérez Tabernero, don 
Ricardo García («K-Hito»), don Domingo Ortega 
y don Antonio Díaz-Cañabate, empezaron el día i5 
de marzo de 1950 con la que estuvo a cargo del 
señor Cossío. 

A7. C . — L a Cor uña. La nueva Plaza de toros de 
Lima fué inaugurada el 14 

de marzo del año 1948 con üna corrida en la que 
intervinieron la rejoneadora Conchita Cintrón y 
los matadores Antonio Velázquez; «Rovira» y 
Paco Muñoz. 

La Plaza es capaz para 18.000 almas. 
El banderillero Francisco Moreno («Dientes») 

sufrió su cogida mortal en esa Plaza de La Coruña 
con fecha 5 de agosto de 1935. Fué en una corrida ; 
en la que se lidiaron ocho toros de don Ernesto 
Blanco y actuaron como matadores «Cagancho», 
Vicente Barrera, Domingo Ortega y Curro Caro, • 
y la cogida se produjo al clavar un par de bande
rillas al toro cuarto de la tarde. „ El infortunado 
Moreno trabajaba en. tal ocasión a las órdenes: 
de Curro Caro. • 

S. O—Priego (Córdoba). La Plaza de Toros de 
esa población fué inau

gurada el 7, de agosto de 1892, con una corrida en 
la que los matadores cordobeses Rafael Molina-
«Lagartijo» y Rafael Bejarano («Torerito») esto
quearon seis toros del marqués del Saltillo. 

Lo de Hiño josa del Duque fué tal como usted 
dice en su carta. 

D. S.-—Madrid. Miguel Báez y Quintero («Litri»),'. 
matador de toros y primer dies

tro que ostentó tal apodo, falleció en Huelva, de 
enfermedad, el 15 de enero de 1932. 

Hijo suyo fué el que se hizo anunciar como Ma
nuel Báez («Litri»), muerto en Málaga el 18 de;; 
febrero de 1926 a consecuencia de la cornada que 
en la Plaza de dicha ciudad sufrió el día 11. Apa
rece inscrito en los registros como Manuel Gómez 
y Fernández, apellidos de la madre. 

E hijo legítimo de dicho Miguel Báez y Quin
tero, habido en su último matrimonio, es el «Litri» 
actual̂  Miguel Báez y Espuny, nacido en Gandía 
(Valencia) el 5 de octubre del año 1930. Se retiró 
después de torear en Valencia el 12 de octubre 
de 1952,. y reapareció el 3 de julio de 1955 en la 
Plaza argelina de Oran, 

En la Plaza madrileña de las Ventas no toca la 
música durante las buenas faenas de muleta ni 
cuando banderillean los matadores, porque nunca 
ha sido costumbre hacerlo así, sin duda para dis
tinguirse de las Plazas de provincias, ya que 
ninguna razón de fuerza abona tal abstención. 
Costumbres, señorita Lollolocarlo, costumbres. 
^ El estoque simulado (de aluminio o de madera) 
es el que usan los matadores para pasar de muleta. 

Sí, señorita, sabemos a qué Granero se refiere i 
usted, a Manuel Granero y Valls, nacido en Va
lencia el 4 de abril de 1902. Murió en Madrid el 7 de 
mayo de 1922, víctima del toro «Pocapena», del 
duque de Veragua, Llegó a la enfermería en estado 
preagónico. 

En Venezuela podrá adquirir usted nuestra 
revista. Feliz viaje le deseamos, 

Y, por último, no tenemos que disculpar nin
guna falta en la escritura, antes bien, debemos, 
elogiar, como elogiamos, su corrección y pureza 
dér léxico. 



P r e s t a n n o b l e g r u a r d i a a l a q u e f u é t í p i c a P l a z a d e t o r o » m a d r i l e ñ a — c o n 
m a j a s g o y e s c a s d e las. d e t r a b u c o y naivaja d e l 2 d e m a y o , «M/mrt e s p e c t a d o r a s 
r a r a s — l o s l i d i a d o r e s b á s i c o s q u e m a n t i e n e n en l a fiesta l a s o l e r a , e l s a b o r , c o m o 
a u n c o ñ a c se l o p r o p o r c i o n a t i e m p o l e n t o y m a d e r a v i e j a . 

A h í e s t á e l p i c a d o r — h e r e d e r o d e l s e ñ o r í o d u n o b l e s c u a n d o a l a n c e a b a n a l a 
j i n e t a — e n t i e m p o s d e F e r n a n d o « e l D e s e a d o » , e l p e c h o d e ^su c a b a l l o d e s n u d i 
a n t e lñis> fieras y a f i l a d a s a s t a s y e l b r a z o , d i e s t r o en « t i r a r e l p a l o » , y a b a r r a r 
lo s r u b i o s p a r a l l e n a r l o s de r u b í e s c a l i e n t e s co<n e l a g r i o p i c o d e l l i m o n c i l l o d e l a 
p u y a s i n c r u e l d a d 

A l o t r o l a d o pre t - ta g u i i r d i a a e se b u l l e , b u l l e , d e c a b e z a s , p e t i m e t r e s , d a m i s e 
l a s , g e n t e s d e r o m p e y r a s g a y l a n c e r o c a b a l l e r o , e l e s p a d a , e l t o r e r o a p i e , v e s t i d o 
c o n m á s s o b r i e d a d l u j o s a q u e e l g a r r o c h i t , t a , p o r q u e a ú n e l t o r e o e s t á e n l a s u e r t e 
d e h o m b r e y c a b a l l o y los c h u l o s q u e r e c o r t a b a n a c o m e t i d a s , r e s t a ñ a b a n t r i p a s 
d e c a b a l l o s v e r t i d a s y r e m a t a b a n t o r o s a l a n c e a d o s , ' se h a n t r a n s f o r m a d o e n a p a 
s i o n a n t e s h é r o e s , q u e l e q u i t a n a l e n r i ó n a l a s u e r t e d e varas . , p a r a p r i v a r s e €'1 
g e n t í o p o r u n l a n c e , u n q u i e b r o d e g a r a p u l l o s , u n m u l e t a z o c o n l a z u r d a , y no 
se d i g a e n t e r r a r , s e g ú n c á n o n e s do « C o s t i l l a r e s » , lia e s p a d a e n e l m o r r i l l o . 

P l a z a de t o r o s , g e n t í o q u e a c u d e a l a fiesta m á s e s p a ñ o l a , c e n t i n e l a s , v i g í a s 
y c u s t o d i o s d e s u g r a n d e z a ; u n p i c a d o r y u n e s p a d a . 

< A r c h i v o C o n d e d e C o l o m b í . ) 
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